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1.1 EL TERRITORIO FORESTAL GALLEGO 

La Comunidad Autónoma de Galicia cuenta con casi 2 millones de superficie forestal, 
representando en torno al 8% de la superficie forestal de España. Esta superficie forestal de la 
región se caracteriza por estar fuertemente socializada. En cifras, apenas un 3% de la superficie 
forestal gallega es pública, factor que obliga a consensuar cualquier medida forestal con los 
propietarios y/o gestores del 97% de la superficie forestal privada de Galicia. Esta propiedad 
privada se reparte en unas 3.330.000 ha pertenecientes a 650.000 propietarios individuales y 
unas 670.000 ha pertenecientes a más de 3.300 Comunidades de Montes Vecinales al contado 
Común (CMVMC). 
 

Régimen de propiedad Superficie (ha) % 
Montes públicos catalogados de U.P. 23.079,21 1,13 
Montes públicos do Estado e das CCAA. Montes Patrimoniales 32.800,70 1,61 
Montes vecinales en mano común 666.735,01 32,77 
Otros montes privados 1.312.172,00 64,49 
Total 2.034.786,92 100,00 

FUENTE: PLADIGA 2020 

 
Por lo tanto, el propio régimen de propiedad en Galicia dificulta la toma directa de decisiones por 
parte de la administración pública, obligando a una especial necesidad de comunicar 
correctamente con el público (propietarios y/o gestores forestales). 
 

El Cuarto Inventario Forestal Nacional, revela que de las 2.957.447,47 ha de superficie total de 
Galicia, 2.030.681,03 ha corresponden a uso forestal, lo que supone casi un 69% del total de su 
territorio. La distribución de usos del suelo en la Comunidad Autónoma de Galicia se puede ver en 
la tabla siguiente 
 

Usos del suelo Superficie (ha) % 
Forestal 2.030.681,03 68,66% 
Agrícola 822.626,86 27,82% 
Elemnetos artificiales 81.520,59 2,76% 
Humedal 2.311,58 0,08% 
Agua 20.307,41 0,69% 
Total 2.957.447,47 100,00% 

FUENTE: PLADIGA 2020 

 

Del total de la superficie forestal, el 70%, 1.424.094,17 ha corresponde la superficie arbolada. El 
31% de la superficie arbolada está poblada por coníferas, el 52% por frondosas (autóctonas y 
alóctonas) y el 17% por la mezcla de ambas. 
 

En los últimos 15 años, Galicia concentró el 52% de los incendios forestales y el 27% de la 
superficie quemada del conjunto estatal. Además, España es el estado miembro de la UE con 
mayor superficie queimada y el segundo en número de incendios, tras Portugal. 
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1.2 LA PROBLEMÁTICA DE LOS INCENDIOS FORESTALES  

Los incendios forestales son causa de importantes pérdidas económicas para la región, tanto en 
madera como en otros productos forestales no- maderables además de causar daños 
ambientales directos, como la afición a la biodiversidad y a los ecosistemas forestales, y daños 
ambientales inducidos, como la emisión de CO2 y otros gases de efecto invernadero a la 
atmósfera o la erosión y arrastre de los suelos hacia embalses y bancos marisqueros de las rías. 
Además, los incendios forestales suelen suponer un coste en vidas humanas, tanto en habitantes 
del rural como en personal que trabaja directamente en las labores de extinción, amenazando las 
viviendas y modos de vida de las áreas rurales. 
 
Por todo ello, el fuego se configura como el primer problema ambiental de Galicia, siendo la 
región de España con mayor número de fuegos por unidad de superficie (11,5 veces superior al 
promedio de España) y mayor superficie quemada por unidad de superficie forestal (3,8 veces 
superior al promedio de España). 
 

En cuanto a la causalidad de los incendios forestales en Galicia, las autoridades y los expertos 
coinciden en que, por lo menos el 80% de los incendios de la región, no son fortuitos ni obedecen 
a causas naturales, sino que están directamente relacionados con la actividad humana, unas 
veces intencionados y otras por imprudencias en el manejo del fuego. Así, se cita que el fuego es 
una herramienta habitual para la gestión de los residuos agrarios y forestales, este uso 
instrumental y legal del fuego supone un riesgo añadido a la actividad incendiaria intencionada y 
a otros factores de riesgo. 
 

Por otro lado, la colaboración de la población rural con las autoridades encargadas de investigar 
los incendios forestales intencionados podría ser clasificada como muy escasa, factor 
fundamental a la hora de esclarecer los hechos y de obtener pruebas válidas ante un Tribunal de 
Justicia. Este hecho podría asociarse a una percepción incorrecta e incompleta de la importancia 
del monte y de los perjuicios de los incendios forestales entre la población rural gallega, hecho 
sobre lo qué habrá que incidir si se quiere mejorar el actual ratio de un detenido, con condena 
firme por sentencia judicial, por cada 1.200 incendios. 
 
Es igualmente importante citar que los incendios no se reparten por igual en el territorio gallego, 
sino que tienden a concentrarse en las denominadas Zonas de Alto Risco (ZAR), que suman 195 
de los 315 municipios de Galicia. Así, el 75% de los incendios de Galicia se concentran en el 34% 
de la superficie forestal de la región, zonas donde cualquier acción orientada a prevenir el fuego 
será de mayor eficacia, destacando especialmente aquellos municipios que formen además parte 
de la Red Natura 2000. 
 

La situación recurrente de incendios forestales en Galicia obligó a la administración pública 
regional a mantener un costoso sistema de extinción de incendios forestales, consumiendo unos 
recursos económicos anuales próximos a los 130 millones de euros. Este sistema de extinción, a 
pesar de su elevado coste y despliegue de medios, se ve impotente para controlar la situación 
cuando las circunstancias climáticas son extremas y favorables a la propagación de los incendios 
(como las ondas de incendios de 1989, 2006 y 2016) y concurren además puntas de hasta 250 
incendios activos simultáneamente. En estas situaciones sobrevienen las catástrofes donde se 
supera el albor de las 100.000 ha quemadas en un año. 
 

La necesidad de sobredimensionar un costoso dispositivo permanente de extinción, impide al 
gobierno autonómico de Galicia poder contar con partidas presupuestarias bastante para abordar 
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otros retos de la política forestal, como la ordenación del monte, la gestión sostenible, la sanidad 
forestal, la gestión de la biodiversidad y el mantenimiento de los espacios naturales protegidos 
(Red Natura 2000). 
 

La situación es, cada año que transcurre, más peligrosa, pues el abandono de la actividad 
agroganadera y el envejecimiento de la población rural, junto con la falta de relieve generacional 
en el campo, están determinando la desaparición de tierras cultivadas (prados, pastos, cultivos y 
tierras de labor) intercaladas entre las masas forestales, mosaico de parcelas que venían y vienen 
jugando el papel de cortafuegos naturales al impedir que la superficie quemada alcanzara 
generalmente dimensiones catastróficas a pesar del gran número de fuegos con que cuenta 
Galicia. En definitiva, el territorio forestal gallego es cada vez más vulnerable estructuralmente a 
los incendios forestales, no debiendo excluirse el escenario de fuegos catastróficos en el 
inmediato futuro si no se actúa con decisión en el presente. 
 

En definitiva, la prevención de los incendios forestales en Galicia es claramente prioritaria de 
forma que, tanto su número como su incidencia en el medio natural y forestal de Galicia se 
reduzcan notablemente. Por lo tanto, la región gallega, en el conjunto del territorio de España y, 
por extensión, de la UE, adquiere especial relevancia a la hora de incidir en la información y 
comunicación en materia de prevención de incendios forestales (cambio de actitudes que se 
traduzca en comportamientos de protección efectiva frente a los incendios forestales y avance- 
mejora del problema ambiental): 
 

▪ Acumulación de número de incendios, la mitad de los incendios de España, además de 
su persistencia en el tiempo de este fenómeno 

▪ Unión entre ocurrencia del fuego- factor humano (80% de los incendios forestales son 
asociados al factor humano). 
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2.1 ESQUEMA DEL INCENDIO FORESTAL 

El incendio forestal es aquel que se extiende sin control sobre terreno forestal afectando la 
vegetación que no estaba destinada a arder y que, según el tipo de vegetación y superficie 
quemada, se clasifica en conato, incendio o quema. 
 
Con el fin de especificar que se denomina conato, incendio o quema, se presenta el siguiente 
esquema de fuego forestal: 

 

 
SAQ. Superficie arbolada quemada    SRQ: superficie rasa quemada 

 

2.2 CLASIFICACIÓN DE LOS INCENDIOS EN BASE A SU 
ORIGEN 

Incendios incontrolados. Distinguiendo: 
 

I. Incendios de baja intensidad, caracterizados por la presencia de cenizas negras (restos 
vegetales chamuscados) en el horizonte superficial del suelo. 

II. Incendios de intensidad moderada, en los que se produce una combustión parcial de la 
materia orgánica, desapareciendo la mayoría de los restos vegetales de la superficie del 
suelo. 

III. Incendios de alta intensidad, cuando aparecen cenizas blancas en la superficie del suelo, 
lo que indica una combustión total de los combustibles; la penetración del calor en el 
perfil del suelo depende de la duración del incendio. En general, el calentamiento no 
afecta al suelo a más de 7-10 cm de profundidad. 

 
Incendios planificados, usados, por ejemplo, en la eliminación de extracto arbustivo con fines 
agrícolas. 
 
Fuegos prescritos o controlados, usados para el manejo de los ecosistemas forestales; por 
ejemplo, para control del combustible. 

 

2.3 CLASIFICACIÓN DE LOS INCENDIOS EN FUNCIÓN DEL 
ÍNDICE DE GRAVEDAD POTENCIAL 

Según lo establecido en la Directriz básica de planificación de protección civil de emergencia por 
incendios forestales (Real Decreto 893/2013, de 15 de noviembre) y en el Plan especial de 
protección civil ante emergencias por incendios forestales en la Comunidad Autónoma de Galicia, 
la clasificación de los fuegos depende del establecimiento previo de un índice de gravedad 
potencial. 
 

CONATO

SAQ + SRQ ≤1ha y 

SAQ≤ 0,5ha

QUEMA

SAQ=0 

SRQ  > 1ha

INCENDIO

SAQ > 0,5ha 

SAQ ≤ 0,5 ha y

SAQ + SRQ > 1ha
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Los índices de gravedad potencial de los fuegos se determinan en función de la topografía de la 
zona, de las dimensiones del incendio, de los combustibles existentes, de las características de las 
masas forestales amenazadas, de las infraestructuras de defensa contra incendios (cortafuegos, 
red viaria, reservas y puntos de agua, etc.), de las condiciones meteorológicas reinantes (viento, 
temperatura, humedad relativa), de las posibles amenazas potenciales para las personas no 
relacionadas con las labores de extinción, de la presencia de instalaciones e infraestructuras 
sensibles (tendidos eléctricos, gasoductos, carreteras principales…). 
 
Los incendios se clasifican según su nivel de gravedad potencial, mediante la siguiente escala: 
 

▪ Índice de gravedad potencial 0: referido a aquel incendio en el que, en su evolución más 
desfavorable, no hay amenaza ninguna para aquellas personas no relacionadas con el 
dispositivo de extinción, ni para bienes distintos a los de naturaleza forestal, y el daño 
forestal esperable es muy reducido (por la extensión del incendio o por las 
características de la masa afectada). 

 
▪ Índice de gravedad potencial 1: referido a aquel incendio en el que, en su evolución más 

desfavorable, se prevé la necesidad de poner en práctica medidas para la protección de 
personas ajenas al dispositivo de extinción o existen bienes aislados amenazados de 
naturaleza no forestal (infraestructuras sensibles o redes de suministros), y el daño 
forestal esperable es considerable (por la extensión del incendio o por las características 
de la masa afectada). 
 

▪ Índice de gravedad potencial 2: referido a aquel incendio en el que, en su evolución más 
desfavorable, se prevé una amenaza seria de los núcleos de población o de las 
infraestructuras de especial importancia, y el daño forestal esperable es muy importante 
(por la extensión del incendio o por las características de la masa afectada), de manera 
que se hace necesario adoptar inmediatamente medidas para la atención y el socorro de 
la población o para la protección de los bienes. 
 

▪ Índice de gravedad potencial 3: referido a aquel incendio en el que, una vez apreciadas 
las circunstancias anteriores en su índice máximo de gravedad, concurren otras sobre el 
dispositivo de extinción que imposibilitan continuar con la labor encaminada al control 
del incendio. 

 

2.4 CLASIFICACIÓN DE LOS INCENDIOS EN FUNCIÓN DEL 
ESTRATO VEGETAL 

Los fuegos forestales suelen clasificarse en función del estrato vegetal al que afecten. Hay que 
tener en cuenta que a lo largo de la superficie recorrida por un incendio pueden darse diferentes 
tipos de fuegos. Esta clasificación, muy conocida en labores de extinción de incendios, distingue 
entre: 
 

▪ Fuego de superficie o de suelo: ocurre cuando el incendio sólo afecta a las plantas y 
restos vegetales más próximos a la superficie del suelo y respeta las copas de los árboles, 
si es que los hay. Afecta fundamentalmente al tapiz herbáceo y al matorral y es la clase 
de fuego más frecuente, ya que este tipo de vegetación acusa enseguida la falta de 
humedad y arde con facilidad, lo cual es muy propicio para el inicio y propagación de un 
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incendio. Muchos fuegos que evolucionan posteriormente afectando a otros estratos 
tienen su origen en un incendio de superficie. 
 

▪ Fuego de copas: se denomina así al fuego que avanza consumiendo las copas de los 
árboles. Como normalmente el viento sopla con más fuerza a la altura de las copas que 
en el suelo, este tipo de fuego avanza más rápido que el de superficie. Es el tipo de 
fuego más destructivo y no es raro que toda la masa vegetal acabe sucumbiendo pasto 
de las llamas en este tipo de incendios. Sin embargo, en ocasiones el suelo puede quedar 
relativamente intacto tras el paso de las llamas por las copas, reduciéndose en este caso 
el impacto de este tipo de fuegos. 
 

▪ Fuego de subsuelo: es el que se propaga bajo la superficie, alimentándose de materia 
orgánica seca, raíces o turba. Se propaga muy lentamente, por lo que puede permanecer 
activo durante mucho tiempo. Requiere una vigilancia estrecha ya que es un fuego difícil 
de apagar en muchas ocasiones y puede acabar saltando a la superficie. Un ejemplo de 
este tipo de incendio es el que se declaró en el Parque Nacional de las Tablas de Daimiel 
en el verano de 2009 y que ardió incontrolado durante varios meses hasta que las 
abundantes lluvias del invierno consiguieron extinguirlo. 

 

2.5 LA PROPAGACIÓN DEL FUEGO POR EL MONTE  

Cuando se inicia un incendio forestal, sea cual sea su origen, el fuego se propaga por el monte, 
pasando de unas plantas a otras. Pero, además, el incendio suele ir precedido por las altas 
temperaturas y el aire seco que genera el fuego, que va desecando y matando la vegetación, 
favoreciendo la extensión de las llamas. 
 
Esta forma de energía que llega primero, y que tiene efectos devastadores sobre la vegetación, se 
conoce con el nombre de frente de desecación, mientras que el frente de avance lo constituyen 
las llamas que llegan con posterioridad. 
 
Los incendios forestales tienen tres formas principales de avance: 
 

Por conducción |  Se produce cuando existe contacto entre las llamas y el combustible. Esta 
forma de transmisión tendrá lugar, por tanto, cuando exista contacto entre las plantas. 
 
Por radiación |  Cuando el calor llega a ser muy intenso, puede pasar a través del aire sin 
que exista movimiento del mismo, provocando la combustión en la vegetación cercana 
antes de que lleguen las llamas. Esta forma de propagación sólo tiene lugar a cortas 
distancias, de modo que en un incendio forestal afectará únicamente a los combustibles que 
estén próximos a los que están ardiendo. 
 
Por convección |  En un incendio forestal el calor desprendido por la combustión calienta el 
aire, provocando corrientes ascendentes que desecan los combustibles que encuentran a su 
paso, favoreciendo la propagación del fuego, y proyectando partículas en combustión o 
incandescencia que pueden dar lugar a nuevos focos en lugares alejados. 
La transmisión del calor por convección tiene especial importancia en la rapidez del avance 
de un incendio ladera arriba y en el paso del fuego del sotobosque a las copas de los 
árboles. 
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Conocidas las formas en las que se propaga el fuego, es importante destacar ahora los factores 
que intervienen en la propagación del incendio: 
 
LA TEMPERATURA  
Temperaturas elevadas y persistentes se traducen en una desecación progresiva de la vegetación 
y en la formación de corrientes de aire ascendentes desde los suelos caldeados. Estas 
condiciones, propias de los meses del verano, favorecen la propagación rápida de la combustión. 
 
LA HUMEDAD AMBIENTAL  
La humedad en el ambiente incrementa la energía que necesitan los combustibles para secarse, 
calentarse y comenzar a arder. Por ello, una humedad ambiental baja favorece la propagación de 
un incendio. 
 
EL  V IENTO 
La acción del viento se manifiesta de tres formas posibles, aportando oxígeno a la combustión y, 
por lo tanto, intensificándola; aproximando las llamas a la vegetación que todavía no ha 
comenzado a arder, adelantando así su quema; y desplazando chispas y pavesas a otras zonas del 
monte, dando origen a nuevos focos. Además, el viento influirá en el avance del fuego en una u 
otra dirección, acelerando dicho avance al aumentar su fuerza. 
 
LA TOPOGRAFÍA  DEL TERR ENO 
La configuración del terreno tiene una destacada influencia en la propagación de los incendios. En 
las laderas, los incendios tienden a propagarse hacia arriba, tanto más rápido cuanto más acusada 
es la pendiente. 
 
El aire caliente que se desprende de la combustión, al elevarse, va desecando la vegetación que 
se encuentra en los niveles superiores, favoreciendo la transmisión del incendio. Además, las 
vaguadas profundas suelen actuar como el tiro de una chimenea, activando la intensidad del 
incendio.  
 
LA VEGETACIÓN 
Puesto que las diferentes especies vegetales tienen diferentes comportamientos ante el fuego, la 
composición botánica de un monte influirá mucho en la forma y rapidez de propagación de un 
incendio. Así, la presencia de combustibles ligeros, como las plantas herbáceas y las plantas 
resinosas, aumentará la velocidad de propagación. 
 
Del mismo modo, una masa monoespecífica de coníferas o de frondosas xerófilas arderá más fácil 
y rápidamente que un bosque mixto con frondosas. La espesura o densidad de la vegetación 
también influirá mucho, pues los efectos del calor llegarán más rápidamente y menos 
amortiguados cuanto mayor sea la proximidad de unas plantas a otras. 
 
La continuidad puede ser horizontal (si las plantas están dispuestas unas junto a las otras, sin 
separación entre ellas) o vertical (si no existen discontinuidades entre el estrato herbáceo, 
arbustivo y arbóreo) y en ambos casos resulta determinante en la propagación del fuego. En el 
primer caso, porque el fuego no dejará de tener combustible y, si no existe algún elemento 
horizontal de separación (un río, un cortafuegos, un afloramiento rocoso, etc.), continuará su 
propagación. En el segundo, porque si no hay una diferenciación clara entre estratos lo más 
probable es que toda la masa forestal se vea afectada por el fuego, mientras que si hay una 
discontinuidad entre ellos cabe la posibilidad de que el fuego respete alguno de los estratos (por 
ejemplo, un fuego de superficie que afecte al estrato herbáceo y arbustivo, respetando las copas 
de los árboles). 
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2.6 POSIBLES CAUSAS DE LOS INCENDIOS FORESTALES  

Como ya se ha indicado, muchos son los factores históricos que han contribuido a aumentar el 
riesgo potencial de incendio y su número (el abandono del entorno rural gallego acusado en los 
últimas décadas por la pérdida de potencial económico de sus actividades, la ausencia de gestión 
forestal en la mayor parte de las explotaciones gallegas dado su reducido tamaño y la falta de una 
cultura productiva, el cambio de modelo agrícola de explotación extensiva a intensiva junto con el 
abandono del matorral como cama para el ganado,…). 
 
Este riesgo potencial unido a factores culturales y a prácticas negligentes o incorrectas supone 
causa de incendio junto a otras muchas entre las principales contamos con: 
 

Las negligencias  
› Quemas de pastos, quemas para cultivos en fincas no forestales, quemas en fincas 

forestales y relacionadas con trabajos o la explotación de las mismas.  
› Hogueras de excursionistas o transeúntes.  
› Fumadores.  
› Mala gestión de residuos: fuegos en vertederos principalmente.  

 
Causas naturales  
 
Accidentes  

› De vehículos de motor y otros  
› Líneas eléctricas  
› Fuegos de artificio  

 
Incendiarios  
 
Otras causas  

 

2.7 IMPACTO DE LOS INCENDIOS FORESTALES  

A la hora de analizar los daños derivados de un incendio, se deberán tener en cuenta no sólo los 
daños materiales o sobre la propiedad sino también los tremendos daños ecológicos que 
ocasionan. 
 
En la sociedad actual no hay plena consciencia de la relevancia que tienen las pérdidas ecológicas 
que se producen tras los incendios. 
 
Tras las llamas la destrucción de la vegetación y la fauna, los impactos sobre los balances 
hidrológicos, la calidad del agua y la atmósfera, las pérdidas irreparables de tierra fértil y erosión 
del suelo, y los efectos sobre el paisaje deben ser evaluados. 
 
Las afecciones de los incendios forestales sobre el medio se pueden clasificar teniendo en cuenta, 
en primer lugar, los elementos que se pueden ver implicados en ellas: aire, agua, flora y fauna y 
suelo. Pero también se puede considerar, complementariamente, la duración de su efecto: 
 

− Afecciones cortas, si éstas son inferiores al día, como es el caso de la acción de las 
temperaturas sobre la vegetación 

− Afecciones medias, si son inferiores al año, como pueden ser los efectos erosivos sobre 
el suelo, 
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− Afecciones largas, si tienen carácter plurianual, como son los efectos sobre la evolución 
de las comunidades vegetales. 

 
Y, de la misma forma, se pueden clasificar en relación al espacio geográfico que se ve afectado, 
en locales, zonales y regionales. En este caso, para simplificar la descripción de las afecciones de 
los incendios forestales sobre el medio se van a clasificar sencillamente en: 

▪ Las que se producen en el sitio, como son las que les afectan al suelo, a la vegetación y a 
la fauna. 

▪ Las que se producen fuera del sitio, como son las que inciden sobre el aire y las aguas 
 

2.7.1. IMPACTO SOBRE LA ZONA AFECTADA  

2.7.1.1 IMPACTO SOBRE LA VEGETACIÓN  

La vegetación forestal, constituida principalmente por bosques y matorrales, es el material 
combustible de los incendios forestales. 
 
Esta vegetación, que supone un peligro potencial de incendios, forma una cubierta vegetal que, 
por un lado, protege el suelo del impacto de la lluvia y, por otro, con su entramado de raíces, lo 
sostiene evitando la erosión. El fuego destruye esta cubierta vegetal, con consecuencias 
económicas y sociales muy importantes, ya que incide no sólo en la producción de madera, 
principal riqueza de la vegetación arbórea, sino también en el mercado de la leña, frutos 
(castañas, sobre todo), productos del sotobosque (como las setas) o derivados (miel, por 
ejemplo). La destrucción de la cubierta vegetal deja los suelos desprotegidos frente a la erosión, a 
numerosos animales sin alimento y refugio y, en general, priva a todos los seres vivos de un 
material fotosintetizador y oxigenante necesario para su vida. 
 
El fuego destruye sobre todo las partes aéreas de las plantas, representando la pérdida de un 
importante porcentaje de la fitomasa viva; pero también afecta a las raíces y semillas, 
dependiendo el daño de la penetración del calentamiento en el perfil del suelo y de la intensidad 
y duración del incendio. A su vez, el tipo de vegetación y sus condiciones influyen sobre la 
intensidad del incendio y sobre el modo y grado de regeneración de las plantas. Una gran 
cantidad de semillas de la reserva del suelo se destruye por la acción directa del fuego y un buen 
número se pierde por lavado con el agua de lluvia que cae después del incendio o por arrastre de 
las capas superficiales del suelo por erosión. 
 
En sedimentos procedentes de la erosión del suelo por escorrentía superficial, la cantidad de 
semillas es hasta 10 veces mayor que en los suelos quemados y la erosión afecta a todos los 
grupos del banco de semillas, aunque de forma diferente. El calor producido por el fuego y las 
cenizas acumuladas sobre la superficie del suelo después del incendio producen otros efectos 
sobre las semillas, favoreciendo o inhibiendo su germinación y actuando también sobre las 
plántulas emergentes. 
 
La velocidad de la regeneración varía con la intensidad y la época del incendio; es más favorable si 
el incendio ocurre en primavera que si es en el otoño. En suelos sobre esquistos, la recolonización 
por las especies leñosas presentes es equilibrada, mientras que en suelos sobre granitos 
predominan casi exclusivamente los tojos. La biomasa aumenta de forma paralela a la cobertura, 
con un crecimiento casi exponencial, muy rápido en los tres primeros años y atenuándose a 
medida que la comunidad se hace más estable. 
 
La diferencia en el comportamiento de regeneración entre tojos y brezos se debe, por un lado, a 
la resistencia al fuego y, por otro, a sus distintas estrategias de regeneración. 
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El tojo, que es una planta pirófita, con un importante sistema radical que sobrevive al fuego, 
rebrota intensamente después del incendio y, además, al poseer un banco de semillas cuya 
germinación es estimulada por el fuego, germina masivamente, por lo cual invade rápido el 
espacio, favorecida esta ocupación temprana por la escasa competencia por los nutrientes 
disponibles (que además aumentan con el quemado de la vegetación), así como por la falta de 
cubierta vegetal, al ser heliófila. 
 
A pesar de tener estas dos estrategias regenerativas, los tojos acumulan la mayor parte de su 
biomasa por rebrote, ya que las plántulas sufren una gran mortalidad, siendo mayor su 
supervivencia en zonas de rellano que en las laderas, debido a la exposición de éstas a la erosión. 
 
Los brezos, con un sistema radical superficial y poco desarrollado, no sobreviven al incendio y, 
por lo tanto, tienen que regenerarse exclusivamente por germinación de las semillas que, 
además, no es rápida, ya que se produce en la primavera siguiente al incendio. 
 
El matorral afectado por el incendio generalmente evoluciona hacia un tojal por desplazamiento 
de la competencia tojo/brezo a favor del tojo, el cual, por ser pirógeno a la vez que pirófito, 
resulta beneficiado por el fuego. 
 
En cuanto a las especies arbóreas, utilizan también distintas estrategias regenerativas para 
sobrevivir después de sufrir un incendio. 
 
El Quercus robur, la especie autóctona más extendida, presenta una resistencia natural al fuego, 
debido a que la estación seca coincide con su completa foliación y a que la densidad de la 
cubierta arbórea generalmente es baja; esta resistencia se aumenta si conserva su sotobosque 
natural formado por especies de escasa naturaleza pirógena. 
 
Su estrategia de regeneración es por medio de rebrotes y por germinación de semillas de 
diferente tamaño, que con frecuencia son atacadas por los insectos. No obstante, todas las 
semillas, incluso las atacadas por los insectos que sólo tienen un agujero, presentan porcentajes 
de germinación similares. En zonas incendiadas, Q. robur apenas aparece o no se encuentra en 
fase adulta, por lo cual su regeneración espontánea es difícil. 
 
Se considera que las especies del género Pinus tienen características pirófitas, con una 
combustibilidad muy alta que favorece la propagación del fuego e incrementa su intensidad. Los 
pinos que no se queman totalmente pueden quedar dañados en mayor o menor grado, del que 
va a depender su posibilidad de regeneración. Cuando la copa no resulta afectada o cuando el 
daño sólo afecta a sus ramas bajas, si además no se destruyen o alteran fuertemente los tejidos 
conductores y el cambium del tronco, la recuperación es rápida. 
 
Cuando se produce un incendio, las semillas que ya se habían desprendido de los frutos pueden 
ser destruidas por las llamas, de tal forma que sólo las semillas que permanecen dentro de sus 
frutos o enterradas en el suelo pueden utilizarse para la regeneración de la especie. Pocos días 
después del incendio, las piñas se abren lentamente y liberan las semillas. Este hecho responde a 
una estrategia que permite al pino esperar a que el incendio se extinga y la temperatura del suelo 
haya descendido a niveles que no dañen las semillas, evitando así que se quemen o pierdan 
viabilidad. 
 
El eucalipto (E. globulus) ofrece cierta resistencia al quemado, excepto sus ramas secas, las 
cortezas desprendidas y otros despojos. El elevado calentamiento que se produce durante los 
incendios causa también la dehiscencia y diseminación de las semillas, que a veces es 
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espectacular en masas adultas en las que suelen coexistir, en un mismo pie, frutos de varios años 
sin diseminar. 
 
La dehiscencia de todos estos frutos al mismo tiempo da lugar, en condiciones adecuadas del 
sotobosque, a una rápida germinación de las semillas y a una gran densidad de plántulas. Como, 
además, los eucaliptos quemados pueden rebrotar de cepa, la regeneración de estos árboles está 
garantizada, incluso después de incendios de alta intensidad.  
 
Por otra parte, es raro que el fuego alcance la altura media de las copas, originando sólo 
modificaciones, de tal forma que, aparentemente, no retarda su desarrollo. 
 
Las especies arbóreas autóctonas y foráneas más abundantes en Galicia y que más se usan en 
repoblación: Q. robur, Q. pyrenaica, Betula pendula, P. pinaster, P.radiata, P. sylvestris y E. 
globulus, probablemente no son pirófitas en el sentido estricto del término, ya que sus rasgos 
que adoptaron hacia el fuego no fueron desarrollados de forma exclusiva debido a este, sino 
debido al estrés producido por la sequía, herbivorismo u otras causas. Algunas de estas especies, 
sin embargo, muestran cierta propensión al fuego, es decir, se benefician de las condiciones 
creadas por él para expandirse. Según su estrategia regenerativa, o sea, según su capacidad para 
regenerase después del incendio, P. pinaster, P. radiata y P. sylvestris son especies que lo hacen 
únicamente por medio de semillas y no pueden rebrotar, mientras que Q. robur, Q. pyrenaica, B. 
Pendula y E. globulus pueden establecerse por medio de semillas, que generan plántulas, y por 
rebrotes. 
 
Está comprobado que los ecosistemas vegetales más próximos a la madurez ecológica arden con 
más dificultad que otras formaciones vegetales y después del incendio la regeneración de la 
cubierta original, con igual composición y estructura, es más rápida. 
 
Como conclusión, se puede decir que el éxito en la recuperación de las diferentes especies 
vegetales afectadas por el incendio depende, por un lado, de la adaptación de éstas al fuego (este 
hecho favorece el desarrollo de estas especies llamadas pirófitas) y de las condiciones 
ambientales posteriores al incendio: fertilidad, iluminación, oscilaciones térmicas. 
 
Sin embargo, la recurrencia de los incendios en un mismo lugar favorece que las especies mejor 
adaptadas al fuego se conviertan en dominantes y que la vegetación instalada sea cada vez más 
pirófita. 
 
El fuego puede producir daños importantes en los árboles, los cuales pueden afectar a su tasa de 
crecimiento o hacerlos objeto de ataques de insectos o de hongos que son causa de su muerte a 
más largo plazo. En muchos casos, estos daños no son visibles ni evidentes hasta pasados muchos 
meses después del incendio, cuando no tienen posibilidades de sobrevivir y además se han 
convertido en focos de infección para otros árboles. 
 

2.7.1.2.  IMPACTO SOBRE LA FAUNA 

La fauna también resulta afectada por los incendios. Numerosos animales mueren durante el 
incendio porque no consiguen huir del fuego y otros quedan heridos y mueren a lo largo del 
tiempo. Entre los que sobreviven, la mortalidad generalmente es también elevada debido a la 
falta de refugio y de alimentos. 
 
La alteración de su hábitat causa desequilibrios en la macrofauna de la zona. La meso y 
microfauna del suelo resultan particularmente afectadas, dependiendo el daño de la penetración 
del calentamiento en el suelo y de la intensidad del mismo. Por el contrario, especies que no 
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pueden vivir en zonas cerradas del bosque pueden resultar temporalmente beneficiadas a corto y 
medio plazo después del incendio, en las primeras fases de la revegetación, durante las cuales las 
especies herbáceas y los rebrotes pueden servirles de alimento. 
 
La recuperación parcial de la diversidad, así como el aumento de la densidad, tienen una estrecha 
relación con las distintas etapas de la regeneración del matorral. 
 
La composición específica de las aves, un año después del incendio, resulta ser la más parecida a 
la observada en la zona no afectada por el incendio, lo que se atribuye a que la fisonomía del 
bosque muerto tiene cierta semejanza con la del bosque vivo, con un alto porcentaje de suelo 
desnudo y presencia de árboles y arbustos, aunque en el área quemada árboles y arbustos están 
muertos. 
 
La misma similitud se observó entre los artrópodos terrestres y los insectos aéreos. Además de la 
semejanza de la fisonomía, la presencia de aves poco tiempo después del incendio se debe a la 
abundancia, en este período, de ciertos insectos y vertebrados que se sienten atraídos por las 
áreas quemadas y también a la abundancia de herbáceas y semillas durante este período de la 
sucesión secundaria. Estos recursos alimentarios son fáciles de localizar y de capturar por las aves 
debido al elevado porcentaje de suelo desnudo. 
 
Lógicamente, la fauna que sufre más directamente los efectos negativos de un incendio en los 
momentos iniciales es aquella que presenta menor movilidad, de manera que se ve afectada por 
el fuego, por la onda de calor o por procesos de asfixia. Por ejemplo, la fauna de invertebrados 
que ocupa el mantillo superficial del suelo disminuye drásticamente tras el incendio. 
 
La destrucción de los ecosistemas y las cadenas tróficas dificulta la regeneración de la fauna 
preexistente antes del incendio, fundamentalmente por la ausencia de estrato vegetal que aporte 
alimento y por las condiciones extremas que presenta el suelo. 
 
Otras especies, como aves y otros vertebrados de fácil movilidad migran hacia zonas limítrofes 
con las áreas incendiadas y se van recuperando a medida que se va regenerando la cubierta 
vegetal. 
 
Por otro lado, la repetición de incendios en una determinada zona boscosa, provoca el abandono 
definitivo de las especies más exclusivas, por ejemplo del bosque interior, que son sustituidas por 
otras más generalistas, mejor adaptadas a los espacios despejados (sin cubierta arbórea). 
 
Los incendios también alteran la actividad bacteriana y de los hongos, responsables de procesos 
biológicos de suma importancia en el suelo. 
 
En el caso de las bacterias existe una esterilización inicial, debido a los efectos de la onda de calor 
y la desecación del suelo. Más tarde, el incremento del pH (disminuyen los niveles de acidez) y la 
fertilidad favorecen la recuperación de éstas. 
 
Respecto a los hongos, no ocurre lo mismo y, en general, resultan afectados negativamente, 
entre otras razones porque se adaptan mejor a los suelos ácidos y el aumento del pH después del 
incendio les perjudica enormemente. Las micorrizas, hongos simbióticos con las raíces de diversas 
especies vegetales, resultan especialmente afectadas. 
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2.7.1.3.  IMPACTO SOBRE EL SUELO  

La pérdida de suelo por erosión es el daño ecológico más grave ocasionado por los incendios. El 
suelo, además de ser el soporte y la fuente de nutrientes de la vegetación y la fauna, es un bien 
escaso, sobre todo en los terrenos forestales, donde los suelos por lo general tienen muy 
reducida su fertilidad. 
 
El suelo es un bien difícilmente recuperable, de modo que la degradación de sus características 
iniciales (físicas, químicas y biológicas), y sobre todo la pérdida de sus partículas más finas y de los 
nutrientes por la erosión hacen que tenga un proceso de regeneración extremadamente lento. 
 
El efecto de los incendios sobre el suelo depende básicamente de la intensidad y duración del 
quemado, pero también del tipo de suelo, contenido de humedad y período e intensidad de la 
lluvia que cae después del fuego. Con respecto a la intensidad del incendio, en general se admite 
que los incendios prescritos de baja intensidad, a corto plazo aumentan el rendimiento del 
bosque, mientras que los incendios incontrolados pueden destruir la productividad de la zona, 
influyendo, por lo tanto, en la producción de fibras y alimentos. Sin embargo, los efectos de los 
incendios de baja y moderada intensidad serán diferentes de los efectos de los de alta intensidad.  
 
En cualquier caso, la degradación del suelo puede ser completamente irreversible si los agentes 
erosivos, que actúan en zonas montañosas, causar la erosión de los horizontes orgánicos 
superficiales, e incluso, de los horizontes minerales y dejan la roca al descubierto. En casos más 
favorables, los incendios pueden producir importantes modificaciones en las propiedades del 
suelo, que pueden originar una disminución de la fertilidad física, química y biológica del suelo, 
dependiendo la recuperación de las áreas quemadas de la velocidad a la cual esta fertilidad, que 
es la base para la regeneración de las plantas, se recobre. 
 
Los incendios alteran el ciclo biológico de los nutrientes; su efecto principal es la velocidad a la 
cual los nutrientes son liberados. En un bosque, por ejemplo, los elementos minerales retenidos 
en la hojarasca y en la materia orgánica del suelo son liberados mediante procesos de 
descomposición y de mineralización de los componentes orgánicos por la mesofauna y la 
microbiota del suelo. 
 
Durante el quemado, los nutrientes son liberados muy rápidamente y se concentran en la capa de 
cenizas, pero la mayoría de ellos se pierden, bien por volatilización durante el quemado, bien por 
lavado por las aguas de infiltración que los alejan de la zona radicular, arrastrados por el agua de 
escorrentía o con las cenizas en las corrientes de convección, o simplemente se pierden porque la 
regeneración de la planta no es suficientemente rápida para que todos los nutrientes liberados 
puedan ser absorbidos. Los incendios pueden causar la destrucción total de la materia orgánica 
del suelo si son de gran intensidad o si el contenido en materia orgánica es bajo. 
 
En otros casos, generalmente se observa una disminución del contenido en carbono en las capas 
superficial y subsuperficial después del quemado, en función de la intensidad del incendio. 
Aunque también se han observado incrementos de materia orgánica debido a la deposición de 
restos vegetales parcialmente quemados. 
 
La recuperación de la materia orgánica, que suele producirse a los dos años después del incendio, 
depende de la restauración de la vegetación, aunque también pueden observarse incrementos 
durante el primer año después del incendio, procedente de restos vegetales no quemados, tales 
como raíces muertas que se desintegran y se incorporan poco a poco al suelo. 
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La distribución porcentual muestra que la celulosa, las hemicelulosas y los compuestos 
hidrosolubles son los más afectados por los incendios, mientras que los lípidos apenas resultan y 
que la proporción relativa de la lignina aumenta después del incendio. 
 
Por otra parte, la desaparición de azúcares y otras sustancias lábiles tiene un efecto negativo 
sobre la recuperación de los suelos quemados y la regeneración de las plantas debido a que estas 
sustancias son fuente de energía para los microorganismos. A largo plazo (cinco o diez años 
después del incendio), los componentes fundamentales de la materia orgánica son similares a los 
de los correspondientes suelos no perturbados por el fuego. 
 
La reducción o destrucción de materia orgánica y la deposición de cenizas tienen consecuencias 
directas sobre otras propiedades del suelo. Así, la pérdida de materia orgánica disminuye la 
capacidad de retención de agua de las capas superficiales del suelo hasta el 40% de los valores 
originales, que sólo se recuperan entre cinco y diez años después del incendio. Esta disminución 
puede afectar a la revegetación del suelo. Los incendios disminuyen su estructura, sobre todo en 
los suelos arenosos en los que la materia orgánica es el principal cemento de los agregados; 
asimismo, la estabilidad al agua de los agregados menores de 0,25 mm disminuye entre el 70 y el 
50% respecto a los valores en el correspondiente suelo no quemado. 
 
La textura, en general, no suele resultar afectada de forma directa por los incendios de forma 
significativa. 
 
El pH y la conductividad eléctrica (que indica indirectamente el contenido en sales) de los suelos 
quemados, por lo general, crecen como consecuencia de la reducción de ácidos orgánicos y de la 
acumulación de cenizas, ricas en óxidos y en carbonatos de iones básicos. En los suelos ácidos de 
Galicia el pH no suele aumentar mucho debido al elevado poder de amortiguación de estos 
suelos, que suelen tener un alto contenido en materia orgánica, incluso después del incendio. 
Dependiendo de la lluvia que caiga después del incendio, los altos valores de estos parámetros 
pueden persistir o disminuir, debido al lavado de cationes, particularmente en la capa superficial. 
 
La recuperación de la materia orgánica también disminuye el incremento del pH. La capacidad de 
intercambio catiónico desciende después de los incendios debido a la pérdida de materia 
orgánica, que suministra posiciones de cambio; el H+ de cambio disminuye por la misma razón y 
como, en general, los cationes de cambio aumentan, debido a la acumulación de cationes básicos 
en las cenizas, el porcentaje de saturación del suelo asciende, sobre todo en los suelos ácidos.  
 
Estos efectos pueden ser observados inmediatamente después del incendio y, por lo general, 
persisten por un tiempo más o menos largo dependiendo del contenido de materia orgánica del 
suelo quemado y de la incorporación de nueva materia orgánica. En diversos suelos ácidos de 
Galicia la recuperación de los valores del H+ de cambio anteriores al incendio ocurre entre cinco y 
diez años después del incendio. 
 
Los efectos del fuego sobre el nitrógeno del suelo revisten especial importancia por ser éste uno 
de los principales nutrientes para las plantas y microorganismos. El N total puede ser parcial o 
totalmente volatilizado a 200ºC, pero por lo regular disminuye después del incendio, en función 
de su intensidad, aunque también puede aumentar debido a la deposición de material no 
completamente incinerado. 
 
El N inorgánico siempre sube después de los incendios como consecuencia de la oxidación del N 
orgánico; el aumento puede ser en forma amoniacal o nítrica, según el tipo de suelo, aunque, en 
general, predomina el N amoniacal, como ocurre normalmente en los suelos ácidos gallegos. 
Incluso diez años después del incendio este efecto puede persistir, aunque las diferencias entre el 
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suelo no perturbado y el suelo quemado se reducen. Este N inorgánico puede ser tomado por las 
plantas que colonizan el suelo quemado después del incendio o desaparecer del horizonte 
superficial por lavado por la lluvia, particularmente en forma de nitratos, pudiendo redistribuirse 
en el perfil o llegar a la capa freática y causar su eutrofización. 
 
Se puede decir que la mineralización del N orgánico será más difícil después de un incendio y que 
la habilidad del suelo para suministrar N inorgánico a las plantas desciende después del incendio. 
Este efecto persiste durante dos años después del incendio pero cinco o diez años después ya no 
se detecta. 
 
El fósforo, otro importante nutriente para las plantas, también resulta alterado según la 
intensidad del incendio. El P total puede disminuir o, como en los casos estudiados en Galicia, no 
resultar afectado. En incendios prescritos o controlados, donde la temperatura del suelo no 
alcanza los 50 ºC, los efectos sobre el ciclo del P son muy ligeros. En incendios de moderada o alta 
intensidad, el fuego tiene un fuerte efecto mineralizador sobre el P orgánico, que disminuye 
mucho o incluso puede desaparecer después del incendio; paralelamente, se produce un 
aumento del P inorgánico, que no sólo corresponde al P orgánico mineralizado, sino también a la 
mineralización de formas de P residual, lo que conduce a profundos cambios en la distribución de 
las formas de P. A lo largo del tiempo se produce una progresiva acumulación del P orgánico que, 
al cabo de dos años, puede recuperar los valores normales de los suelos análogos no afectados 
por el fuego. 
 
La microbiota, que es el principal agente responsable de la descomposición de la materia 
orgánica y de otros importantes procesos necesarios para la regeneración del suelo y de la 
vegetación, resulta particularmente afectada, no sólo por el incendio, que puede esterilizar la 
superficie del suelo, sino también por la deposición de cenizas. El efecto inmediato es una fuerte 
disminución de la densidad y biomasa microbianas que pueden alcanzar niveles indetectables. 
 
Sin embargo, microorganismos que se encuentran en el agua, en el aire o en el suelo no quemado 
recolonizan los suelos quemados muy poco tiempo después de los incendios; no obstante, la 
recuperación de la microbiota y de su actividad depende no sólo de la propia población 
microbiana, sino también del substrato y, por consiguiente, de las modificaciones inducidas por el 
fuego sobre él mismo.  
 
En general, todos los cambios inducidos por el fuego sobre el suelo: aumento del pH, del grado 
de saturación, del contenido en nutrientes y de su temperatura, favorecen la recuperación de la 
población microbiana y de su actividad, poco tiempo después del incendio, si la humedad del 
suelo es suficiente.  
 
Después de la recuperación, la población microbiana total aumenta y se observa que el incendio 
no altera la distribución normal de los grupos microbianos taxonómicos y fisiológicos, y así las 
bacterias predominan claramente sobre los demás grupos, seguidas por los hongos y éstos, por 
las algas, cuya densidad es mucho menor. 
 
Las condiciones del suelo quemado favorecen el crecimiento de las bacterias, mientras que la 
densidad de los hongos y de los microorganismos fotoautotróficos, tales como cianobacterias y 
algas, disminuyen en gran proporción. Con el tiempo, la población microbiana tiende a alcanzar 
sus niveles normales, pero la velocidad de recuperación no es igual para todos los 
microorganismos. 
 
La actividad biológica del suelo se debe a la actividad metabólica de sus organismos, 
principalmente microorganismos, y a la actividad de los enzimas. Aunque los enzimas del suelo 
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pueden proceder de las raíces de las plantas, de animales y de los microorganismos, se cree que 
estos últimos son la principal fuente de estas sustancias; por consiguiente, la producción de 
enzimas depende estrechamente del desarrollo de la microbiota. El fuego afectará a la actividad 
microbiana a través de su influencia sobre la microbiota y lo mismo ocurre con la actividad 
enzimática. 
 
La actividad biológica global de los suelos quemados aumenta fuertemente tres meses después 
del incendio, lo que se debe a la recuperación de la microbiota y al aumento temporal de 
compuestos orgánicos lábiles y de nutrientes asimilables inducido por el fuego; recupera los 
valores del suelo no quemado entre cinco y diez años después del quemado. 
 
Para evaluar el impacto de los incendios forestales sobre el suelo es importante conocer la 
temperatura máxima que éste alcanza durante el incendio, ya que este parámetro está 
estrechamente relacionado con los efectos del quemado sobre el suelo. 
 
Después del incendio la cobertura normal del suelo, que a veces supone la existencia de varios 
estratos de vegetación (arbóreo, arbustivo...), queda drásticamente reducida, apareciendo el 
suelo ligeramente cubierto por cenizas y restos calcinados que desaparecen rápidamente con el 
viento y las primeras lluvias. El flujo de agua sobre el terreno incendiado llega a duplicar, como 
consecuencia de la pérdida de cubierta vegetal, la impermeabilidad de la superficie del suelo.  
 
Este flujo es laminar en las partes elevadas de las laderas y canalizado en las zonas más bajas, 
dando lugar a cárcavas de erosión. 
 
La erosión en los terrenos incendiados aparece fundamentalmente con las primeras lluvias y, en 
el clima mediterráneo, en los dos primeros meses después del incendio. No sólo existe erosión 
física, también aparece erosión química debido a la pérdida de nutrientes y a la disminución con 
el tiempo de la fertilidad. 
 
Tras la combustión, la materia orgánica vegetal se puede mineralizar o pasar a enriquecer 
momentáneamente el suelo en forma de nutrientes. Sin embargo, una buena parte de los 
elementos nutritivos se pierden en la atmósfera, contaminándola, debido a la volatilización que 
sufren en el momento del incendio. Otros nutrientes se pierden disueltos en las aguas de 
escorrentía. 
 
El incremento de la fertilidad del suelo después del incendio llega a ser de 2 a 10 veces su valor 
inicial en los primeros momentos. Pero esta fertilidad es efímera ya que la mayor parte de los 
nutrientes incorporados tras el incendio se pierden en un año. Los nutrientes más solubles 
contenidos en las cenizas son lavados rápidamente del suelo, desapareciendo con las primeras 
lluvias.  
 
La pérdida de nutrientes es mayor cuanto más intenso sea el incendio. En los primeros momentos 
tras el incendio, se produce un mayor aporte de nutrientes por la muerte de raíces y por el menor 
consumo de la vegetación superviviente. Desgraciadamente los nutrientes liberados son 
arrastrados por la escorrentía ocasionada por las primeras lluvias. 
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2.7.1.4.  IMPACTO SOBRE EL PAISAJE  

El paisaje es un elemento integrador de muchos valores imposibles de evaluar únicamente bajo 
parámetros medibles. Globaliza valores estéticos y emotivos, culturales, científicos y ecológicos. 
 
Con el incendio forestal se destruyen los ecosistemas y se malogran todos los múltiples usos de 
los montes y el paisaje: naturales, ecológicos y productivos, así como los referentes al ocio. 
Tantos son los impactos ecológicos de los incendios que, además de ser imposible cuantificarlos 
económicamente, es difícil analizarlos hasta sus últimas consecuencias. 
 

2.7.2. IMPACTO FUERA DE LA ZONA AFECTADA  

2.7.2.1.  IMPACTO SOBRE EL AIRE  

Son fundamentalmente las que afectan a la calidad del aire y de las aguas. En el primer caso 
habría que distinguir las afecciones del aire durante el fuego y en el periodo inmediatamente 
posterior que, como máximo, tendría una duración de algunas horas, de las afecciones a mucho 
más plazo, que serían las relativas a la emisión a la atmósfera de gases con efectos globales sobre 
ella, como pueden ser los relacionados con el efecto invernadero y, por lo tanto, con periodos de 
acción muy elevados. 
 
Los productos que afectan al aire en plazos muy cortos van a depender de la dinámica que 
adopte el fuego y más concretamente de la relación que se establezca entre la duración del 
frente de avance del fuego y las cenizas que éste deja a su paso, ya que las emisiones van a ser 
diferentes en estas dos situaciones. 
 
En el frente del fuego o zona de combustión intensa y destilación, con temperaturas de hasta 
100ºC y unas condiciones de oxigenación intensa, los productos emitidos van a estar fuertemente 
oxidados y son de tipo monóxido de carbono, óxido nítrico, dióxido de azufre, óxido nitroso, 
nitrógeno y partículas, mientras que en la cola del fuego o combustión lenta los productos van a 
estar menos oxidados y serán de tipo monóxido de carbono, metano, hidrocarburos, amonio, 
cianuro de hidrógeno, acetonitrilo, cloruro de metilo y partículas con menos contenido en 
carbono que las que se emiten en el frente de avance. 
 
De estos dos tipos de compuestos, son mucho más peligrosos para la salud humana los segundos 
que los primeros, ya que en los que existen substancias con reconocidos efectos tóxicos 
(monóxido de carbono y cianuros) cancerígenos o irritables (acetotonirilo). 
 
Los problemas de tipo sanitario que pueden sufrir los servicios de extinción son bien conocidos, 
aunque de los probables efectos a más largo plazo, de tipo acumulativo, no existen estudios 
epidemiológicos que relacionen de una manera inequívoca estos riesgos con daños en la 
población humana. 
 
De las emisiones a la atmósfera con efecto global existen evaluaciones sobre las cantidades de 
compuestos liberados por las combustiones de biomasa en todo el planeta. En este caso, los 
efectos de los incendios forestales se sumarían a otro tipo de quemas como son las de la sabana 
africana, que tendrían una clara vocación agrícola. 
 
En este sentido, tendríamos emisiones con efectos sobre el calentamiento del planeta, como 
sería el caso del dióxido de carbono y del metano, que representarían respectivamente el 16% y 
el 10% del total emitido. Como contrapartida, tendríamos el caso de las partículas que generarían 
un efecto de enfriamiento, y que representa el 7% del total. Otro tipo de emisiones, como sería el 
caso del cloruro y del bromuro de metilo, tienen importancia como destructores de la capa de 
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ozono de la estratosfera, con una intensidad que es muy superior a la de los compuestos clorados 
y que representan el 22% de las emisiones globales, en el caso del cloruro y el 30% en el del 
bromuro. 
 
Disminuciones de la capa de ozono por encima de la Amazonia en la época de las quemas fueron 
atribuidas a estos compuestos. 
 

2.7.2.2.  IMPACTO SOBRE EL BALANCE HÍDRICO DE LA ZONA  

Como consecuencia de los incendios, los balances hidrológicos en el bosque resultan 
profundamente alterados. Por un lado se reduce la cubierta vegetal que hacía de paraguas 
respecto al agua de lluvia (evitando la escorrentía superficial), y que permitía el retorno de ésta a 
la atmósfera mediante la transpiración de las plantas. 
 
Por otro lado, el incendio incrementa la impermeabilidad del suelo, sobre todo de aquellos más 
orgánicos, ya de por sí muy impermeables cuando están excesivamente secos, impidiendo la 
penetración del agua en el suelo, y reduciendo así la humidificación de éste. 
 
En una comunidad vegetal, las gotas de lluvia son interceptadas por la vegetación y entonces o 
bien caen sobre el suelo con menor energía o se evaporan desde la vegetación. La lluvia que 
alcanza el suelo es absorbida por la hojarasca hasta que se satura, lo que depende de la 
capacidad de retención de agua del terreno, que, a su vez, está estrechamente relacionada con 
su contenido en materia orgánica, el exceso de agua se infiltra, penetrando hasta los horizontes 
minerales del suelo. Una vez allí, parte es retenida por las partículas minerales o en los poros 
capilares finos, por tensión superficial, y otra parte se infiltra hacia abajo (agua de infiltración) a 
través de los poros gruesos, y puede alcanzar la capa freática. Si la cantidad de agua que llega a la 
superficie es mayor que la cantidad que se infiltra, el exceso fluye por la superficie, bajo la fuerza 
de la gravedad, constituyendo la llamada agua de escorrentía. Por otra parte, el agua del suelo se 
pierde por evaporación desde la superficie y por la transpiración de las plantas, que la toman de 
las capas más profundas por medio de las raíces. 
 
Los incendios forestales afectan a todos estos procesos del ciclo hidrológico. Cuando la cubierta 
vegetal es eliminada por el fuego, la intercepción, así como la transpiración, disminuyen, y la 
evaporación desde el suelo aumenta debido a que su superficie, desprovista de vegetación, 
queda expuesta a la insolación y al viento. Además, el ennegrecimiento de su superficie por culpa 
del fuego, contribuye a la evaporación porque hace incrementar la absorción de la radiación y, en 
consecuencia, la temperatura del suelo aumenta. Por otra parte, al quemarse la hojarasca, se 
reduce la capacidad de retención de agua del terreno. 
 
Además de todos estos efectos, las gotas de lluvia, al golpear directamente contra la superficie 
desnuda del suelo, producen la disrupción física y dispersión de las partículas más finas, entre 
ellas las cenizas depositadas sobre su superficie durante el incendio. Estas partículas se infiltran y 
se introducen en los poros gruesos, obturándolos y reduciendo la porosidad. En consecuencia, la 
infiltración de agua se reduce, la escorrentía aumenta y también el arrastre de materiales, es 
decir, la erosión. 
 
Otro factor que incrementa la erosión después de un incendio de alta intensidad es que a 
menudo se forma una capa repelente al agua, debido a compuestos hidrófobos producidos 
durante el quemado, que se localiza no en la superficie sino a cierta profundidad en el perfil del 
suelo. Esta capa, que constituye una verdadera barrera para el agua, disminuye también la 
infiltración y, por consiguiente, aumenta la escorrentía y la erosión del suelo situado por encima 
de esta capa hidrófoba. 
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La erosión postincendio se desarrolla de una forma muy rápida, ya que, en general, el 80% de ella 
se produce entre tres y cuatro meses después del incendio, decayendo exponencialmente la 
intensidad del proceso que, además, no suele mantenerse más allá de uno o dos años, aunque 
esto depende de diversos factores, principalmente del proceso de revegetación, que restaura la 
cubierta vegetal y favorece a recuperación de las propiedades del suelo quemado. El contenido 
en agua del suelo antes del incendio influye en el proceso de erosión, siendo mayor la pérdida de 
suelo, para incendios de igual intensidad, en suelos con menor porcentaje de humedad. 
 
En los suelos afectados por incendios en Galicia, la desaparición de la cubierta vegetal, la 
disminución de la intercepción de la lluvia, la pérdida de estructura y el deterioro de otras de sus 
propiedades físicas el aumento de la hidrofobia y del agua de escorrentía superficial son causas 
directas de una mayor erosión. 
 
La cubierta vegetal actúa contra ella, como se indicó anteriormente, amortiguando el choque de 
las gotas de lluvia contra el suelo; pero también disminuye la velocidad de las aguas de 
escorrentía, frente a las cuales las plántulas emergentes y las plantas desarrolladas actúan como 
obstáculos o barrera; por último, favorece la infiltración, promoviendo la formación de 
macroporos. En estudios sobre suelos gallegos se demostró que existe una correlación negativa 
entre el grado de cobertura y el riesgo de erosión. Asimismo, en aquellos afectados por incendios 
forestales, revegetados por siembra de especies herbáceas, se demostró que existe una relación 
exponencial entre la erosión y la cubierta vegetal y que, de acuerdo con esta relación, cuando la 
cobertura es del 50 al 60%, la erosión es prácticamente inexistente, ya que se reduce más del 
90%. Esto indica que la disminución de la erosión se debe más a la disminución de la velocidad de 
la escorrentía, y no al volumen de la escorrentía, que al efecto de pantalla, frente a la lluvia, de la 
cubierta vegetal.  
 
En suelos sin revegetar, la pérdida de suelo es hasta tres veces mayor que en los revegetados y 
los sedimentos arrastran una gran cantidad de arcilla y de nutrientes en forma particulada, 
siguiendo éstos la secuencia: Ca>Mg>K>Na.  
 
En los suelos quemados revegetados, el incremento del recubrimiento herbáceo hace 
predominar los procesos de sedimentación sobre los procesos erosivos. La vegetación actúa 
como un filtro verde que retiene la arcilla y los nutrientes y evita la disminución de la fertilidad. 
 
Complementariamente, la infiltración del agua de lluvia se ve dificultada por la destrucción de la 
estructura superficial del suelo (arrastre de las cenizas, y otras partículas finas) que origina una 
compactación del suelo al quedar los poros obturados impidiendo la penetración del agua. 
 
Como consecuencia de estos procesos, aumenta considerablemente la escorrentía superficial, 
duplicándose los valores habituales. Con las primeras lluvias tras el incendio se originan las 
mayores escorrentías de agua superficial, hasta un 20% de la precipitación, cuando lo normal es 
que no supere el 5% de la lluvia caída. 
 
Las aguas que drenan rápidamente los suelos quemados, apenas penetran en el suelo y no se ven 
frenadas por la vegetación por lo que presentan un elevado potencial erosivo. Son aguas muy 
turbias debido a la elevada presencia de partículas y cenizas en suspensión. 
 
El material en suspensión que portan, así como los nutrientes que llevan en disolución, afecta a la 
calidad de las aguas contaminándolas. Además, la posterior sedimentación de estos materiales va 
colmatando los fondos de los ríos, estuarios, embalses y rías. 
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3.1 LA PREVENCIÓN DE INCENDIOS FORESTALES 

Se entiende por prevención de los incendios forestales el conjunto de las actividades que tienen 
por objeto reducir o anular la probabilidad de que se inicie un fuego, así como limitar sus efectos 
si llega a producirse. 
 
La prevención de incendios en el monte es una labor que se desarrolla a lo largo de todo el año y 
que implica actuaciones de muy diversos tipos: desde el establecimiento de redes de vigilancia 
hasta trabajos sobre la vegetación o campañas de concienciación de la población. De forma 
general, y según se recoge en el manual “La defensa contra los incendios forestales” (Ricardo 
Vélez, 2009), el conjunto de actividades de prevención puede establecerse desde dos 
perspectivas: 
 

› Aquella que considera las causas que dan lugar al incendio y que, por lo tanto, lleva a 
proponer acciones específicas para dominar cada causa. 

› Aquella que considera los componentes del triángulo del fuego, por lo que dará lugar a 
acciones específicas sobre los diferentes elementos de este triángulo, generalmente, 
actuaciones sobre el territorio y sobre los combustibles.  

 

3.1.1 PREVENIR ACTUANDO SOBRE LAS CAUSAS DE ORIGEN 
HUMANO 

La mayoría de los incendios tiene como origen la actividad humana; por ello, prevenir estos 
incendios requiere de actuaciones destinadas a influir sobre el comportamiento de las personas 
en el monte, para incentivar ciertas conductas y disuadir de otras con el objetivo principal de 
evitar que se inicien los fuegos. 
 
Esta modificación del comportamiento que se busca puede alcanzarse a través de tres vías: 
 

− Mediante la persuasión, la educación y la formación, de modo que el público tome 
conciencia de los riesgos que implica el uso del fuego en el monte. 

− Mediante la conciliación de intereses a través de una legislación y una política forestal 
que elimine los conflictos que se manifiestan a través de los incendios. 

− Mediante la persecución y sanción de los infractores de la ley, tanto los negligentes 
como los incendiarios. 
 

Estas tres vías son necesarias y no excluyentes entre sí y las tres deben estar contempladas en 
una adecuada política de prevención. La intensidad de actuación en cada una de las vías 
dependerá del análisis previo de las causas y motivaciones que dan origen a los fuegos. 
 

La educación ambiental para la prevención 
La educación ambiental y la comunicación ambiental pueden ser dos herramientas útiles para la 
prevención de incendios forestales. La prevención mediante la educación busca inculcar cultura 
forestal, concienciar sobre la importancia de los recursos forestales, poner en evidencia cómo 
estos recursos resultan perjudicados por el fuego y difundir aquellas actitudes que contribuyen a 
prevenir los incendios en el monte. 
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La educación ambiental se plantea el reto de promover una nueva relación de la sociedad con su 
entorno, a fin de procurar a las generaciones actuales y futuras un desarrollo personal y colectivo 
más justo, equitativo y sostenible, que pueda garantizar la conservación del medio natural sobre 
el que se sustenta. 
 
Además, la educación es ante todo educación para la acción, ya que actúa ampliando los 
conocimientos y la conciencia de la población acerca de los impactos que la actividad humana 
tiene sobre el medio natural, pero con el objetivo último de mejorar sus capacidades para 
contribuir a la solución de los problemas, en este caso, los incendios forestales.  
 
Verdaderamente, la educación ambiental es una herramienta muy eficaz en la prevención de los 
incendios forestales. Su puesta en marcha a través de programaciones y actuaciones bien 
planificadas supone una forma razonable de transmitir al conjunto de la sociedad la información, 
sensibilización y formación necesarias para encontrar comportamientos consecuentes con el 
problema, si bien cada zona concreta debe ser analizada y tratada de forma diferenciada. 
 
Los métodos de la educación ambiental, basados en el aprendizaje, la responsabilidad social, la 
participación y la experimentación, tratan de promover en la población la adopción informada y 
aceptada de actitudes y comportamientos pro-ambientales. Los instrumentos usados por la 
educación ambiental para este fin general son cuatro: 
 

1. Información y comunicación, para dar a conocer hechos, situaciones o procesos, 

haciéndolos llegar al público de forma comprensible y para conseguir una determinada 
actitud, provocar una reacción o motivar un determinado comportamiento en los receptores, 
ofreciendo argumentos o valoraciones que apoyen una posición dada. 
 

2. Formación y capacitación, ofreciendo enfoques educativos integradores que concilien lo 

cognitivo y lo afectivo. Se trabaja sobre actitudes y valores, de modo que se alcance una 
comprensión adecuada de las consecuencias socioambientales de las posturas y opciones 
personales y de las pautas culturales en las que se vive. Y se desarrollan métodos didácticos 
que fomenten las capacidades de pensamiento y análisis crítico, de observación y 
experimentación, de investigación, de discusión de alternativas y de participación 
democrática. Con respecto a la capacitación, esta se entiende como una formación continua, 
adaptable a las exigencias que se deriven de los actuales problemas socioambientales y de los 
retos que habrá que afrontar en el futuro. Se trata de un “saber hacer” que requiere 
motivación, concienciación y la adquisición de conocimientos, habilidades y técnicas útiles 
para actuar. 
 

3. Participación, entendida como el proceso de compartir decisiones sobre los asuntos que 

afectan a la vida personal y de la comunidad en la que se vive y que posibilita la implicación 
directa en el conocimiento, valoración, prevención y mejora de los problemas ambientales. 
 

4. Investigación y evaluación, que permitan identificar y caracterizar el problema ambiental, 

las relaciones entre las personas y su entorno y las estrategias posibles de actuación. Resulta 
esencial contar con información, científicamente rigurosa y socialmente relevante, que pueda 
orientar el diseño y la puesta en marcha de intervenciones educativas cada vez más eficaces. 
Sin lugar a dudas, la educación ambiental es una herramienta muy eficaz en la prevención de 
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los incendios forestales. Su puesta en marcha a través de programaciones y actuaciones bien 
planificadas supone una forma razonable de transmitir al conjunto de la sociedad la 
información, sensibilización y formación necesarias para encontrar comportamientos 
consecuentes con el problema, si bien cada zona concreta debe ser analizada y tratada de 
forma diferenciada.  

 

3.1.2 PREVENIR ACTUANDO SOBRE EL TERRITORIO 

Las actuaciones de prevención de los incendios forestales que se realizan sobre el medio natural 
tienen el fin último de reducir tanto el número de incendios como su intensidad y extensión, 
actuando en dos direcciones: la reducción y modificación del combustible forestal mediante las 
actuaciones en materia de selvicultura preventiva y la construcción de infraestructuras de 
prevención. 
 
La principal medida para luchar contra el fuego no debe centrarse únicamente en los medios de 
extinción, sino en el conjunto de medidas preventivas que se deben tomar desde el propio 
momento de realizar la repoblación. 
 

3.1.2.1 SELVICULTURA PREVENTIVA  

La selvicultura preventiva se entiende como el conjunto de actuaciones que, dentro de los 
mecanismos generales de gestión de la masa forestal, tiene como objetivo conseguir una mayor 
resistencia a la propagación de un incendio. Se trata fundamentalmente de intervenciones que se 
realizan sobre el combustible forestal, es decir, la vegetación, y que están destinadas a eliminar el 
exceso de matorral y reducir la densidad del arbolado. Con estas actuaciones lo que se persigue 
es modificar el combustible vegetal para que no se produzca el incendio o para que, si se 
produce, su propagación sea difícil y cause pocos daños 
 
En este sentido, habrá que tenerse en cuenta este peligro en el momento de elegir especie en la 
repoblación, al efectuar los tratamientos silvícolas, los aprovechamientos y la construcción de vías 
de acceso o saca del monte. 
 
Por otra parte, también es necesario evaluar la construcción de áreas cortafuegos, de fajas 
cortafuegos o puntos de agua para evitar que se propaguen los incendios que se puedan originar 
y aplicar una silvicultura preventiva de incendios para dificultar la propagación del fuego. 
 
Todo eso supone una serie de intervenciones que van a tener que realizarse en el monte y que 
deben ejecutarse de forma que se respete el medio. 
 
La silvicultura preventiva es el arma más eficaz en la lucha contra los incendios forestales y se 
corresponde con prácticas correctas objeto de aplicación por los usuarios y propietarios 
forestales.  
 
Esta silvicultura preventiva se basa principalmente en las siguientes acciones: control de la 
biomasa, podas y claras. 
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Control de la biomasa 
Las actuaciones principales son los desbroces. Estos contribuyen a disminuir la carga de biomasa 
forestal existente en los montes facilitando su incorporación al suelo (en aquellos casos en los 
que el matorral es triturado o reducido in situ) aumentando la retención de agua y la fertilidad. 
 
Por el contrario, los desbroces químicos producen la muerte de las especies arbustivas y 
herbáceas, persistiendo en el terreno por más tiempo la materia muerta lo que aumenta la 
velocidad de propagación de incendios forestales, por lo que se debe evitar en la medida de lo 
posible su aplicación si no se combina con un tratamiento mecánico de  trituración. 
 
La merma de la altura del matorral en el caso de plantaciones ayuda a romper la continuidad 
vertical de este con las ramas de los árboles impidiendo que el fuego se traslade del suelo a las 
copas. 
 

Podas 
Las podas ayudan junto con los desbroces a romper la continuidad vertical del combustible 
salvaguardando que el fuego alcance las copas del arbolado al aumentar el espacio libre entre el 
suelo y el vuelo de las ramas. 
 
Al realizar las podas se debe tener en cuenta que en caso de no retirar o eliminar los restos de 
esta estos pueden contribuir a aumentar el riesgo de incendios (junto con el de enfermedades) al 
permanecer en el suelo.  
 
Por esos se debe:  

− Evitar prácticas silvícolas que fomenten la aparición de plagas y enfermedades, como 
son la quema de residuos en el monte o el abandono de ramas con un diámetro superior 
a los 6 cm. sin triturar.  

− Eliminar los residuos forestales, preferiblemente mediante la trituración de estos para 
evitar la acumulación de biomasa forestal susceptible de arder en caso de incendio 
forestal. 

 

Claras y clareos  
Las claras y clareos son actuaciones que se llevan a cabo directamente sobre el arbolado y que se 
diferencian en la edad a la que se actúa sobre este y el tipo de productos que se obtienen. 
 

Aclaro: Tratamiento  silvícola que consiste en la corta y extracción de parte de los 
árboles de  rodales en espesura para estimular el crecimiento y mejorar la calidad de los 
demás o la composición del rodal o su estado sanitario con el objeto de aumentar la 
producción total aprovechando, si es el caso, unos productos intermedios que en otro 
caso habrían de perderse y que no alcanzan la consideración de  maderables. 

 
Clara: Tala que se hace en una  rodal regular, en estado de latizal o  fustal (arbolado 
adulto), con el objeto de mejorar la estabilidad y la calidad de la masa, eliminando los 
pies conformados, obteniendo los productos maderables, controlando la composición 
específica y favoreciendo el crecimiento de los pies remanentes. 

 
En ambos casos lo que se persigue es mejorar la estructura de la masa eliminado aquellos pies 
enfermos, mal conformados o con un crecimiento inferior o muy superior al promedio. El que se 
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consigue de este modo es reducir en cierto modo a presencia de biomasa innecesaria dentro de 
la masa y facilitar el crecimiento y sanidad de esta lo que contribuye a reducir el riesgo de 
incendios. 
 
Como para el caso de las podas, se tendrán en cuenta medidas que minimicen el riesgo de 
incendio. 
 
En todas estas operaciones por norma general se empleará maquinaria para la que debemos de 
respetar una serie de normas de actuación que contribuirán a minimizar el riesgo de incendio 
forestal: 
 

− Que todo tipo de tractores, máquinas y vehículos de transporte pesados sean dotados 
de dispositivos de retención de chispas y de dispositivos antillamas en los tubos de 
escape. 

− Que los tractores, máquinas y vehículos de transporte pesados a utilizar se provean de 
equipación para la extinción de incendios en los términos que se establezcan 
reglamentariamente. 

− El uso de otra maquinaria no forestal ni agrícola con herramientas que puedan producir 
chispas o soldaduras de cualquier tipo precisará de la correspondiente autorización. 
Junto a esta silvicultura preventiva desarrollaremos otro tipo de medidas que 
contribuyen de forma complementaria a reducir los efectos o a prevenir los incendios 
forestales y que están relacionadas con las prácticas  silvícolas como son: 
 

Pastoreo controlado  
Esta técnica se basa en el empleo del ganado para eliminar la cubierta vegetal mediante su 
consumo. Para ello se disponen cercados móviles que se van desplazando por la zona de 
actuación. 
 
El pastoreo controlado es muy útil para el mantenimiento de los cortafuegos y, en conjunto, es 
un método barato y eficaz. El ganado es capaz de reducir el combustible vegetal del sotobosque 
al tiempo que incrementa la rentabilidad de los montes  y que genera otros beneficios, como 
mejorar el paisaje, la accesibilidad y el tránsito por el monte o la producción de setas. 
 
Como inconvenientes, se puede señalar que no es un método demasiado selectivo y que se 
pueden originar sobrecostes por la necesidad de aportes suplementarios de alimento al ganado. 
 

3.1.2.2 INFRAESTRUTURAS VIARIAS  

Es fundamental planificar, construir y mantener en buen estado una red de pistas forestales para 
facilitar la vigilancia del monte, así como para conseguir una eficaz lucha contra incendios. 
 

Infraestruturas de defensa contra incendios  
Este tipo de infraestructuras deben diseñarse como parte general de defensa, pero en la mayoría 
de los casos no tendrán la consideración de preventivas, sino que se considerarán como de apoyo 
a la extinción. Se consideran entre otras: 
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ÁREAS CORTAFUEGOS 
Superficies de anchura donde mediante desbroces, podas y clareos, rompe la continuidad del 
combustible o se reduce a niveles mínimos para detener el fuego o controlarlo más fácilmente. 
Se apoyan en líneas de máxima pendiente, divisorias de cumbre o pistas forestales. 

 
CORTAFUEGOS 
Fajas de anchura fija donde se elimina la vegetación hasta descubrir el suelo mineral. 
Detienen el fuego de suelo y subsuelo y dan apoyo a un  contra incendio. 
 
FAJA AUXILIAR DE PISTA 
Faja de anchura generalmente fija, a ambos lados de una carretera o pista, en la que se  
poda el arbolado y se roza el matorral. 
 
PUNTOS DE AGUA 
Lugares naturales (arroyos, ríos o charcos) o artificiales (depósitos de regadío, lavaderos, 
piscinas, embalses y depósitos forestales) donde pueden tomar agua los vehículos 
motobomba y helicópteros de extinción de incendios. 
 

 

3.1.2.3 PERMISOS DE QUEMAS 

Resulta ésta una práctica muy extendida entre los usuarios del medio forestal gallego. Es 
importante destacar un uso seguro del fuego para una concienciación de los valores de los 
bosques y fomentar la corresponsabilidad de los ciudadanos en la protección de los mismos. 
 
Para un uso correcto del fuego es fundamental conocer los distintos tipos de quemas que 
podemos realizar:  
 

QUEMAS DE RESTOS AGRÍCOLAS Y FORESTALES 
Están totalmente prohibidas en las épocas de peligro alto de incendio y solo se harán 
cuando no haya otra manera de eliminar estos restos. 

 
QUEMAS CONTROLADAS DE SUPERFICIES DE MATO EN EL MONTE 
Son aquellas realizadas para el control de superficies de mato en el propio monte como 
medida preventiva realizadas generalmente en zonas donde, por cualquiera motivo, es 
inviable proceder a un desbroce mecánico. Precisan de la presencia en el monte de 
técnicos autorizados, y de los servicios de extinción de incendios como retiene de 
prevención. 

 
El  IRDI es el riesgo de peligro de incendios forestales. Para el establecimiento del índice de riesgo 
diario de incendio se tiene en cuenta el análisis de los diversos factores que influyen en el 
comportamiento del fuego, tales como: 

› Condiciones de sequía de los últimos meses: estado de turgencia de los matorrales. 
› Condiciones de sequía de las últimas semanas y días: estado del pasto y combustibles 

muertos medios y gruesos. 
› Condiciones actuales de humedad y temperatura: estado de los combustibles muertos 

finos. 
› Condiciones actuales de viento: efecto de la propagación del viento. 
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Se establecen cinco niveles: bajo (1), moderado (2), alto (3), muy alto (4) y extremo (5). Se puede 
consultar en la web: https://mediorural.xunta.gal/es/temas/defensa-monte/irdi 
 
En las zonas de alto riesgo de incendios forestales, queda prohibida la utilización del fuego para 
eliminar restos de aprovechamientos forestales y de tratamientos silvícolas, excepto justificación 
técnica de la inexistencia de otras alternativas viables. En este caso, la delegación provincial de la 
Consellería de Medio Rural podrá autorizar la utilización del fuego, después de haber presentado 
la correspondiente solicitud. 
 

IRDI IRDI 4 - 5 IRDI 3 IRDI 1 - 2 

ÉPOCA DE PERIGO Muy alto - Extremo Alto Moderado - Bajo 

Quemas controladas Prohibida Prohibida Autorización 

Quemas de restos agrícolas Prohibida Comunicación Comunicación 

Quemas de restos forestales Prohibida Autorización Autorización 

 

Los ciudadanos que deseen quemar restos forestales en los períodos habilitados, pueden cumplir 
con la exigencia de autorización previa llamando al teléfono 012. 
 
Como norma de conducta a la hora de la ejecución de las quemas de restos agrícolas y forestales 
debemos contemplar lo siguiente: 
 

− La quema no se iniciará antes de salir el sol y quedará totalmente extinguida 2 horas 
antes del momento de su puesta 

− Previamente a su inicio, se hará un cortafuegos mediante la eliminación manual o 
mecánica de la totalidad del material combustible en una franja de, por lo menos, 5 
metros de ancho, rodeando el perímetro que se va a quemar 

− No podrá iniciarse ninguna quema cuando las condiciones meteorológicas puedan 
dificultar su control, especialmente en los días de viento. Asimismo, si iniciados los 
trabajos se produjera la aparición de viento, se suspenderá inmediatamente la 
operación procediendo a apagar el fuego 

− Tener siempre controlada la zona donde se va a quemar 

− No hacer las quemas solo 

− No se abandonará la vigilancia de la zona quemada, hasta que el fuego esté totalmente 
apagado y transcurrieran 2 horas sin que se observen lapas o brasas 

− El Servicio de Prevención y Defensa contra los Incendios Forestales podrá suspender 
temporalmente las comunicaciones de quema, si las condiciones meteorológicas así lo 
aconsejan 

− La comunicación de quema no eximirá en ningún caso de las responsabilidades por 
daños y pérdidas a que había habido lugar en el caso de producirse un incendio forestal 
por el uso del fuego cuando concurra descuido o imprudencia 

− Llevar siempre el DNI, el teléfono móvil y el número de la comunicación o copia de la 
autorización. 

https://mediorural.xunta.gal/es/temas/defensa-monte/irdi
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4.1 BUENAS PRÁCTICAS EN LA PREVENCIÓN DE INCENDIOS 
DESTINADAS A PROPIETARIOS FORESTALES Y PERSONAS 
ÍNTIMAMENTE RELACIONADAS CON EL MEDIO RURAL 

Repoblaciones forestales  
Se debe preparar el terreno adecuadamente, eliminando el matorral, los restos de tala anteriores 
y cualquier otro combustible. Se debe evitar el uso del fuego para tal fin. 
 
Se deben evitar las superficies continuas monoespecíficas muy extensas y de pies coetáneos, se 
debe observar una fragmentación de las masas. 
 
Se deben espaciar las plantas teniendo en cuenta la mecanización posterior del desbroce. Así, 
aunque haya más espacio para el rebrote del matorral, será más fácil su eliminación mecanizada. 
 
Deben mezclarse especies cuando ecológicamente sea posible. En Galicia, que es una zona con 
alto riesgo de incendio, se deben alternar las especies inflamables con las que resisten mejor al 
fuego. 
 
Crear corredores ecológicos a lo largo de los cursos de agua con anchura variable de 20 a 40 m. 
Se emplearán especies hidrófilas o de ribera como Aliso (Alnus sp.), Abedul (Bétula sp.) y Fresno 
(Fraxinus sp.) que tengan entre otras, la función de barreras naturales contra el fuego. 
 
En los claros de las repoblaciones forestales productoras, en los bordes de pistas y vaguadas, es 
conveniente enriquecer la masa con especies más próximas al clímax (frondosas de la serie), que 
actúen como cortafuegos naturales. 
 
Las plantaciones estarán diseñadas con las infraestructuras de acceso y defensa contra incendios 
necesarias (cortafuegos, pistas, puntos de agua). 

 
Y, en función de los objetivos específicos, se pueden diferencias tres tipos de normas: 

− Las que definen el problema de los incendios forestales. 

− Las que organizan e incentivan la prevención. 

− Las que sancionan a los causantes de los incendios. 
 

Aprovechamientos forestales  
Los aprovechamientos forestales son una de las actividades que pueden tener un mayor impacto 
en el monte, así como un mayor riesgo de incendios, no solo por la maquinaria utilizada, sino 
también por la cantidad de materia muerta que persiste en el suelo una vez finalizado el mismo. 
Así, se destacan las labores preventivas a ejecutar: 
 

› Señalizar debidamente el área a aprovechar de forma previa. 
› Identificar y demarcar las áreas de aprovechamiento y de seguridad. 
› Favorecer la utilización de vías de saca sin realizar movimientos del suelo, minimizando 

los daños al mismo, para facilitar el tránsito de los equipos de vigilancia contra incendios 
forestales o, si fuese necesario, los equipos de extinción. 

› Prestar especial atención a las distancias de seguridad en la proximidad de las líneas 
eléctricas, para evitar posibles incendios por negligencia. 
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› Controlar que las máquinas y herramientas estén en buenas condiciones al inicio de 
cada trabajo y si es en época de alto riesgo de incendios que estén equipados con los 
dispositivos de retención de chispas y de dispositivos antillamas en los tubos de escape 
así como con el equipamiento para la extinción correspondiente. 

› Realizar las actividades de mantenimiento de maquinaria y recarga de combustible y 
productos químicos en áreas señaladas. 

› Procurar que la altura de los tocones sea la menor posible, para evitar la persistencia en 
el monte de grandes cantidades de biomasa susceptibles de arder. 

› Asegurar un adecuado tratamiento de los residuos forestales, favoreciendo la 
distribución de los mismos en la zona de corta, siempre que no favorezca el riesgo de 
incendio.  

› Procurar la máxima utilización del fuste, para disminuir el volumen de residuos 
forestales de mayor diámetro y difícil incorporación.  

› Favorecer la utilización de vías de saca sin realizar movimientos de suelo, minimizando 
los daños al mismo, los recursos hídricos y la masa forestal. 

 
Planificación de las infraestructuras de defensa contra incendios  

Las áreas cortafuegos deben diseñarse como parte general de defensa a medio plazo integrando 
todas las superficies en las que se reducen los combustibles peligrosos y que pueden servir de 
interrupción al avance del fuego. 
 
El emplazamiento de las infraestructuras de defensa contra incendios no está predeterminado. 
Pueden considerarse los siguientes casos: 
 

− Siguiendo las divisorias o vaguadas anchas para fragmentar superficies arboladas. 

− Cortafuegos perimetrales para separar las superficies arboladas de zonas habitadas o 
zonas de cultivos. 

− Áreas cortafuegos a lo largo de pistas, carreteras, cursos de agua. 
 

Planificación y diseño de pistas forestales y  cargaderos de madera  
Planificar y construir las infraestructuras viarias para realizar el depósito y transporte de los 
productos forestales de forma segura y medioambientalmente adecuada. 
 
Planificar las infraestructuras de modo que se minimicen los movimientos de tierra y los daños a 
las cunetas. 
 
Las pistas forestales deben garantizar el rápido desplazamiento a las zonas del monte y no deben 
superar como norma general los 40 m. de pista/ha. 
 
Procurar que el trazado de las pistas siga las curvas de nivel, preferentemente siguiendo las 
divisorias de agua. En caso de las laderas tender a que estas vías tengan una pendiente inferior al 
5%. 
 
Mantener las pendientes transversales de las pistas en el orden del 3 al 5%. 
 
Diseñar la distribución de los cargaderos en función del volumen a almacenar, la red de pistas 
forestales y los accesos al monte. 
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Seleccionar sitios apropiados para la construcción y funcionamiento de los cargaderos. Elegir 
suelos firmes, con buen drenaje. 
 
Minimizar el tamaño de los cargaderos, siempre que permitan realizar las operaciones de carga y 
descarga de forma segura. 
 
En la construcción de las infraestructuras viarias emplear materiales extraídos de la zona. 
 
El ancho de la pista, incluyendo las cunetas estará comprendido entre 3 y 5 m. y estará dotada de 
los pasos de agua y cuneta necesarias. 
 
La sección transversal del camino tendrá una caída del 1- 2% para facilitar la evacuación del agua 
hacia las cunetas. 
 
Dotar a las pistas de, al menos, 2 pasos de agua por kilómetro. 
 
El agua de las pistas forestales no se drenará directamente a los cursos de agua y deberá discurrir 
entre la vegetación como mínimo 10 m. 
 
En los tramos con pendiente, se realizarán cortes transversales cada 50m dirigidos al exterior de 
la pista para facilitar la evacuación de agua. 
 
Los taludes y desmontes deberán drenarse y reforzarse en caso de ser susceptibles de 
desmoronamiento. 
 
Revegetar los taludes y desmontes, siempre que sea necesario, se realizará con especies 
autóctonas y tenderá a minimizar los riesgos de erosión. 
 
Compactar y estabilizar los terrenos destinados a cargaderos para disminuir los daños al medio 
ambiente por su utilización. 
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Las acciones preventivas en materia de incendios forestales deben contar con una base lógica y 
legal que permita e incentive su aplicación. Las normas preventivas tienen como finalidad 
principal la corrección de las causas que dan origen a los incendios forestales. 
 
Y, en función de los objetivos específicos, se pueden diferencias tres tipos de normas: 

− Las que definen el problema de los incendios forestales. 

− Las que organizan e incentivan la prevención. 

− Las que sancionan a los causantes de los incendios. 

 

5.1 NORMATIVA ESTATAL 

La Ley 43/2003 de Montes de España  
Es el objeto de esta ley constituirse en un instrumento eficaz para garantizar la conservación de 
los montes españoles, así como promover su restauración, mejora y racional aprovechamiento 
apoyándose en la indispensable solidaridad colectiva. La ley se inspira en unos principios que 
vienen enmarcados en el concepto primero y fundamental de la gestión forestal sostenible. A 
partir de él se pueden deducir los demás: 
 

▪ La multifuncionalidad 
▪ La integración de la planificación forestal en la ordenación del territorio 
▪ La cohesión territorial y subsidiariedad 
▪ El fomento de las producciones forestales y del desarrollo rural 
▪ La conservación de la biodiversidad forestal 
▪ La integración de la política forestal en los objetivos ambientales internacionales 
▪ La cooperación entre las Administraciones y la obligada participación de todos los 

agentes sociales y económicos interesados en la toma de decisiones sobre el medio 
forestal. 

 
La ley designa a las Administraciones autonómicas como las responsables y competentes en 
materia forestal, de acuerdo con la Constitución y los estatutos de autonomía y, en la misma 
línea, la ley establece como principio general que los propietarios de los montes sean los 
responsables de su gestión técnica y material, sin perjuicio de las competencias administrativas 
de las comunidades autónomas en todos los casos y de lo que éstas dispongan en particular para 
los montes catalogados de utilidad pública. 
 

 

En materia de incendios forestales, la ley se hace eco de la importancia del papel de la sociedad 
civil en su prevención. De acuerdo con ello, establece la obligación de toda persona de avisar de 
la existencia de un incendio, y, en su caso, de colaborar en su combate. Asimismo, promueve 
campañas de concienciación y sensibilización ciudadana. Se pone también especial énfasis en la 
necesidad de coordinación de las diferentes Administraciones en la prevención y combate de los 
incendios. La ley propone la designación de las llamadas zonas de alto riesgo de incendio, que 
deberán estar provistas de su correspondiente plan de defensa. Asimismo, establece la obligación 
de restauración de los terrenos incendiados, quedando prohibido el cambio de uso forestal por 
razón del incendio. 
 

En su artículo 6, define un incendio forestal como “El fuego que se extiende sin control sobre 
combustibles forestales situados en el monte”. La realidad milenaria de la presencia del fuego en 
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los ecosistemas forestales hace que la normativa dedique un amplio espacio a definir cuándo y 
dónde el fuego es nocivo y cuándo y dónde es aceptable. 

 

5.2 NORMATIVA AUTONÓMICA 

Ley 3/2007, de 9 de abri l ,  de prevención y defensa contra los 
incendios forestales de Galic ia  
Esta ley marcó la actualización del régimen jurídico de la lucha contra los incendios en el medio 
rural, integrando en el mismo la prevención y la extinción, además de la protección de la 
población, infraestructuras e instalaciones agrarias, pues únicamente considerando estas tres 
líneas de actuación en su conjunto es posible garantizar un tratamiento eficaz del problema. 
 
La planificación preventiva pasa a ser un elemento estructural fundamental de este sistema, que 
se asienta en la actuación concertada de todas las administraciones actuantes en el ámbito de la 
defensa contra los incendios forestales. 
 
El sistema de defensa contra los incendios en el medio rural recogido en esta ley, identifica los 
objetivos y recursos y se traduce en un modelo activo, dinámico e integrado, encuadrando en una 
lógica de medio y largo plazo los instrumentos disponibles, con los siguientes criterios básicos: 
 

▪ Organizar la gestión de biomasa en zonas estratégicas, especialmente aquellas 
declaradas de alto riesgo de incendio, unido a la construcción y mantenimiento de fajas 
exteriores de protección de zonas pobladas, el tratamiento de áreas forestales en un 
esquema de intervención según modelos silvícolas previamente establecidos, en el 
ámbito de las dos dimensiones que se complementan, la defensa de personas y bienes y 
la defensa de los montes. 

▪ Reforzar las estructuras de extinción y de prevención de los incendios forestales. 
▪ Ampliar los esfuerzos de educación, sensibilización, divulgación y extensión agroforestal 

para la defensa del medio rural contra los incendios y para el uso correcto del fuego en 
estos parajes. 

▪ Reforzar la vigilancia y poner coto a la actividad criminal incendiaria mediante la 
colaboración vecinal, además de asegurar la eficacia en la fiscalización y aplicación del 
régimen sancionador instituido. 

 
La presente ley incorpora novedades en el ámbito de la defensa contra incendios forestales, en el 
campo de la planificación y gestión de biomasa vegetal y en la intervención de las 
administraciones públicas y los particulares, más concretamente: 
 

P laneamiento de la  defensa  de l  espac io  rural  f rente  a  los  incendios 
foresta les  
Establecimiento de una planificación en cuatro niveles, autonómico, de distrito, municipal o 
inframunicipal, al objeto de asegurar la consistencia territorial de las políticas, instrumentos, 
medidas y acciones, en una lógica de colaboración entre todas las administraciones y los 
ciudadanos.  
 
Actuac iones  prevent ivas  
Contemplando las infraestructuras de prevención y defensa contra los incendios forestales, la 
ordenación preventiva del terreno forestal y las medidas de silvicultura preventiva, prestando 
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especial atención a la defensa de las personas y los bienes ante la amenaza de los incendios 
forestales.  
 
Como medida más novedosa en este sentido se incorpora la gestión de la biomasa a través del 
establecimiento de redes de gestión que engloban los terrenos contiguos a los núcleos de 
población, a las instalaciones industriales y de recreo y a las infraestructuras de transporte y 
de distribución de energía eléctrica, sentando las bases para una nueva actuación que tiene 
por objetivo principal proteger la seguridad de las personas.  
 
Regulación de las  condic iones de acceso,  perma nencia y  c ir cu lac ión en 
zonas forestales,  en espec ia l  en las  épocas de  pe l igro a l to de incendios 
foresta les  

 
Regula e l  uso de aquel las  act iv idades en las  que  se emplea el  fuego 
En orden a atenuar las acciones que conllevan mayor riesgo de producción de incendios 
forestales 

 
Contempla  las  condic iones  para  la  rea l i zac ión de determinados 
aprovechamientos  foresta les ,  agr íco las  y  ganaderos en e l  monte  
Atendiendo a la compatibilidad entre esas actividades y la regeneración de las zonas 
incendiadas 

 
Regula los  incentivos a  las  personas t i tu lares de  ter renos foresta les  
Especialmente a aquellos afectados por las figuras preventivas en los planeamientos, y 
además la colaboración con las entidades locales de cara a la prevención y extinción de los 
incendios forestales.  

 
Con fecha, 28 de diciembre de 2018 se publica en el Diario Oficial de Galicia (DOG. Núm. 247) la 

LEY 3/2018, de 26 de diciembre,  de medidas f iscales y 
administrativas  en la que se introducen diversas medidas destinadas a potenciar la 

prevención y la lucha contra los incendios, entre las cuales cabe destacar:  
 

› La posibilidad de declarar perímetros de alto riesgo de incendios en aquellos parajes en 
los que el estado de abandono signifique un alto riesgo de propagación de incendios 
forestales 

› La declaración de utilidad pública de las infraestructuras y equipamientos preventivos 
vinculados a la defensa y lucha contra los incendios forestales 

› La posibilidad de elaboración y aprobación de los planes municipales de prevención y 
defensa contra los incendios forestales por zonas y, en general, la introducción de 
medidas en materia de gestión de la biomasa y de vigilancia y detección de incendios 

 
Posteriormente, con fecha 27 de diciembre de 2019, se publica en el Diario Oficial de Galicia 

(DOG. Núm. 246) LEY 7/2019, de 23 de diciembre, de medidas f iscales y 
administrativas con la finalidad de incidir en la cooperación y colaboración entre 

administraciones contra los incendios forestales, como servicio de interés general, y establecer a 
nivel legal un sistema público de gestión de la biomasa que garantice la más eficaz y eficiente 
actuación de las administraciones públicas competentes en la materia de prevención de incendios 
forestales, de cara a proteger la seguridad de las personas y de los bienes. 
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Se define, por tanto, en esta ley, lo relativo a las infraestructuras preventivas considerando las 
redes de defensa contra los incendios forestales del distrito como la actuación que concreta 
territorialmente, y de forma coordinada, el conjunto de infraestructuras y equipamientos 
vinculados a la defensa y lucha contra los incendios forestales. 
 
Las redes de defensa contra los incendios forestales del distrito integran los siguientes 
componentes: 
 

▪ Redes de fajas de gestión de biomasa 
▪ Red viaria forestal 
▪ Red de puntos de agua 
▪ Red de vigilancia y detección de incendios forestales 
▪ Otras infraestructuras de apoyo a la extinción 

 
En este punto, analizamos la gestión de la biomasa existente en los terrenos forestales y zonas de 
influencia forestal realizada a través de fajas, ubicadas en lugares estratégicos, donde se procede 
a la modificación o remoción total o parcial de la misma, buscando la ruptura de la continuidad 
horizontal y vertical de la biomasa presente. Las fajas de gestión de biomasa se dividen en redes 
primarias, secundarias y terciarias. 
 
Las redes primarias de fajas de gestión de biomasa son infraestructuras lineales de prevención y 
defensa, ubicándose a lo largo: 
 

I. De la red de autopistas, autovías, corredores, vías rápidas y carreteras convencionales. 
II. De las infraestructuras ferroviarias. 

III. De las instalaciones de producción de energía eléctrica eólicas o solares, líneas de 
transporte y distribución de energía eléctrica, subestaciones eléctricas, líneas de 
transporte y distribución de gas natural, estaciones de regulación y medida de gas y 
depósitos de distribución de gas, y estaciones de telecomunicaciones. 

 
Las redes secundarias de fajas de gestión de biomasa tienen un ámbito municipal y poseen la 
función prioritaria de protección de los núcleos poblacionales, las infraestructuras, los 
equipamientos sociales, las zonas edificadas, los parques y los polígonos industriales. 
 
Las redes terciarias de fajas de gestión de biomasa se ubican en los terrenos forestales y zonas de 
influencia forestal y están vinculadas a las infraestructuras de uso público, así como a las 
siguientes infraestructuras de prevención y defensa contra los incendios forestales: caminos, 
viales, pistas forestales, cortafuegos, fajas auxiliares de pista, áreas cortafuegos y otras 
infraestructuras o construcciones relacionadas con la prevención y defensa contra los incendios 
forestales. 

 De esta forma, se establecen como redes primarias de fajas d e gestión de 
biomasa  los siguientes espacios: 

  
a) A lo largo de la red de autopistas, autovías, corredores, vías rápidas y carreteras 

convencionales, habrá de gestionarse la biomasa vegetal, de acuerdo con los criterios 
estipulados en la presente ley, en los terrenos incluidos en la zona de dominio público. 
Además, en dichos terrenos no podrá haber árboles de las especies señaladas en la 
disposición adicional tercera. 
 

b) A lo largo de la red ferroviaria habrá de gestionarse la biomasa vegetal, de acuerdo con 
los criterios estipulados en la presente ley, en los terrenos incluidos en la zona de 
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dominio público. En esta faja no podrá haber árboles de las especies señaladas en la 
disposición adicional tercera. 
 

c) En las instalaciones de producción de energía eléctrica eólica habrá de gestionarse la 
biomasa en una faja de 200 metros de diámetro en torno a la posición de cada 
aerogenerador instalado. 
 

En las líneas de transporte, distribución y evacuación de energía eléctrica, sin perjuicio 
del necesario respeto de las especificaciones de la reglamentación electrotécnica sobre 
distancia mínima entre los conductores, los árboles y otra vegetación, habrá de 
gestionarse la biomasa y una faja de 5 metros desde la proyección de los conductores 
eléctricos más externos, considerando su desviación máxima producida por el viento 
según la normativa sectorial vigente. Además, en una faja de 5 metros desde el linde de 
la infraestructura no podrá haber árboles de las especies señaladas en la disposición 
adicional tercera. 
 
En las instalaciones de producción de energía eléctrica solares y en las subestaciones 
eléctricas habrá de gestionarse la biomasa en una faja de 5 metros desde el último 
elemento en tensión y desde los paramentos de las edificaciones no destinadas a las 
personas. Además, en dicha faja no podrá haber árboles de las especies señaladas en la 
disposición adicional tercera. 
 
Si en las subestaciones eléctricas existieran edificaciones destinadas a albergar oficinas, 
almacenes o parque móvil, a dichas edificaciones les será de aplicación lo dispuesto en el 
artículo 21 para las edificaciones o viviendas aisladas. 
 
La gestión de la biomasa incluirá la retirada de esta por parte de la persona que resulte 
responsable conforme al artículo 21 ter, sin perjuicio de la facultad del propietario del 
terreno afectado de proceder a su retirada. A estos efectos, la persona responsable 
deberá remitir al tablón de edictos del ayuntamiento un anuncio, con quince días de 
antelación a las operaciones de gestión de la biomasa, a los efectos de que los 
propietarios de los terrenos puedan ejecutarlas previamente, en caso de estar 
interesados. Transcurrido dicho plazo, la persona responsable estará obligada a la 
realización de la gestión de la biomasa. 
 

d) En las conducciones de transporte de gas natural habrá de gestionarse la biomasa en 
una faja de 1 metro y medio a cada lado de su eje. 
 

e) En las estaciones de telecomunicaciones habrá de gestionarse la biomasa en una faja de 
5 metros desde las infraestructuras de telecomunicación y desde los paramentos de las 
edificaciones no destinadas a las personas. Además, en dicha faja no podrá haber 
árboles de las especies señaladas en la disposición adicional tercera.  
 

En las estaciones de telecomunicaciones, si existieran edificaciones destinadas a albergar 
oficinas, almacenes o parque móvil, a dichas edificaciones les será de aplicación lo 
dispuesto en el artículo 21 para las edificaciones o viviendas aisladas. 
 
En caso de las estaciones de regulación y medida de gas y depósitos de distribución de 
gas, habrá de gestionarse la biomasa teniendo en cuenta la reglamentación derivada de 
su normativa específica, siendo en todo caso, como mínimo, una faja de 5 metros desde 
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las infraestructuras y desde los paramentos de las edificaciones no destinadas a las 
personas. 

 

En cuanto a la red secundaria de fajas de gestión de biomasa , será 

obligatorio para las personas que resulten responsables gestionar la biomasa en una franja de 50 
metros en los siguientes espacios:  
 

a) Perimetral al suelo urbano, de núcleo rural y urbanizable, sin perjuicio de lo dispuesto en 
la disposición transitoria quinta. 
 

b) Alrededor de las edificaciones destinadas a las personas, viviendas aisladas, 
urbanizaciones, basureros, cámpines, gasolineras y parques e instalaciones industriales 
ubicados a menos de 400 metros del monte. 
 

c) Alrededor de las edificaciones aisladas destinadas a las personas en suelo rústico 
ubicadas a más de 400 metros del monte. 

Por último, en la red terciaria de fajas de gestión de biomasa , será obligatorio 

para las personas que resulten responsables gestionar la biomasa en los siguientes términos:  
 

a) Gestionar la biomasa vegetal en la totalidad de la superficie de las infraestructuras de 
uso público o áreas recreativas, así como en una franja perimetral de 50 metros. 
 

b) Gestionar la biomasa vegetal en la totalidad de las parcelas que se encuentren dentro de 
una franja circundante de 50 metros alrededor de zonas forestales de alto valor, 
específicamente declaradas por orden de la consejería competente en materia forestal, 
con arreglo a lo previsto en los criterios para la gestión de biomasa definidos en la 
presente ley y en su normativa de desarrollo. 
 

c) En las vías y caminos forestales, la gestión de la biomasa vegetal se hará, en el estrato 
arbustivo y subarbustivo, en la plataforma de rodadura del camino y en los 2 metros 
desde la arista exterior de la vía o camino. 
 

d) En el resto de infraestructuras de prevención y defensa contra los incendios forestales 
(cortafuegos, fajas auxiliares de pista, desbroces, áreas cortafuegos y otras 
infraestructuras de prevención y defensa contra incendios forestales), la gestión de la 
biomasa vegetal se hará de acuerdo con el planeamiento de prevención y defensa 
contra los incendios forestales de los distritos, debiendo contemplarse en los 
instrumentos de ordenación o gestión forestal 

 

PROCEDIMIENTO PARA LA GESTIÓN DE LA BIOMASA EN EL ÁMBITO DE LAS 
REDES DE FAJAS  

Las personas que resulten responsables procederán a la ejecución de la gestión de la biomasa en 
el ámbito de las redes de fajas de gestión de biomasa, incluida, en su caso, la retirada de especies 
arbóreas, antes de que finalice el mes de mayo de cada año.  
 
Se exceptúan los supuestos en que, por la extensión o especial dificultad de las labores de gestión 
de biomasa o retirada de especies, sea precisa la elaboración de una planificación anual de las 
actuaciones, que tendrá que ser aprobada por la Administración forestal. Esta planificación se 
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coordinará con la actuación de otras administraciones públicas responsables de la gestión de la 
biomasa y retirada de especies respecto a infraestructuras de su titularidad, especialmente 
atendiendo a la seguridad en las zonas de interface urbano-forestal, conforme a lo establecido en 
el artículo 44 de la Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de montes, o norma que la sustituya. 
 
En el supuesto de incumplimiento de lo establecido en el número anterior, la Administración 
pública competente, de oficio o a solicitud de persona interesada, enviará a la persona 
responsable una comunicación en la que se le recordará su obligación de gestión de la biomasa 
vegetal y retirada de especies arbóreas prohibidas y se le concederá para hacerlo un plazo 
máximo de quince días naturales, o de tres meses en el caso de las franjas laterales de las vías de 
comunicación, contado desde la recepción de la comunicación. Esta incluirá la advertencia de 
que, en caso de persistencia en el incumplimiento transcurrido dicho plazo, se podrá proceder a 
la ejecución subsidiaria con repercusión de los costes de gestión de la biomasa y, en su caso, 
decomiso de las especies arbóreas prohibidas retiradas por la Administración, en las condiciones 
establecidas en este precepto, sin perjuicio de la instrucción del procedimiento sancionador que 
corresponda. 
 
Cuando no pudiera determinarse la identidad de la persona responsable de la gestión de la 
biomasa vegetal y retirada de especies arbóreas prohibidas o resultase infructuosa la notificación 
de la comunicación a que se refiere el número anterior, la misma se efectuará mediante un 
anuncio en el Boletín Oficial del Estado y en el Diario Oficial de Galicia, en el cual se incluirán los 
datos catastrales de la parcela. En estos supuestos el plazo para el cumplimiento se computará 
desde la publicación del anuncio en el Boletín Oficial del Estado. 
 
La publicación en el Diario Oficial de Galicia en el supuesto previsto en el párrafo anterior no 
supondrá coste alguno para las entidades locales, sin que pueda aplicarse ninguna tasa por dicha 
publicación. 
 
Transcurridos los plazos señalados en este artículo sin que la persona responsable gestione la 
biomasa o retire las especies arbóreas prohibidas, la Administración pública competente podrá 
proceder a la ejecución subsidiaria, atendiendo a las necesidades de defensa contra los incendios 
forestales, especialmente respecto de la seguridad en las zonas de interface urbano-forestal, 
conforme a lo establecido en el artículo 44 de la Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de montes, o 
norma que la sustituya, sin perjuicio de la repercusión de los costes de la gestión de la biomasa a 
la persona responsable. 
 
Los costes que se repercutirán podrán liquidarse provisionalmente de manera anticipada, incluso 
en la comunicación a la que se refiere el número 2, y realizarse su exacción desde el momento en 
que se verifique el incumplimiento de la obligación de gestión de la biomasa en los plazos 
señalados en este artículo, sin perjuicio de su liquidación definitiva una vez finalizados los trabajos 
de ejecución subsidiaria. 
Para la liquidación de los costes correspondientes a cada parcela, la Administración tendrá en 
cuenta la cantidad resultante de aplicar la parte proporcional a la cabida de la parcela del importe 
del correspondiente contrato, encomienda o coste de los trabajos realizados en la zona de 
actuación. 
 
Cuando la identidad de la persona responsable no sea conocida en el momento de proceder a la 
ejecución subsidiaria, la repercusión de los costes se aplazará al momento en que, en su caso, 
llegue a ser conocida, siempre que no hayan prescrito los correspondientes derechos de cobro a 
favor de la Hacienda pública. 
 

http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/l43-2003.t4.html#I55
http://noticias.juridicas.com/base_datos/CCAA/base_datos/materia/634577-l-3-2018-de-26-dic-ca-galicia-medidas-fiscales-y-administrativas.html#I134
http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/l43-2003.t4.html#I55
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Si la ejecución subsidiaria incluye la retirada de especies arbóreas prohibidas, se dará traslado de 
la resolución en la que se acuerde dicha ejecución subsidiaria al órgano competente para la 
incoación del correspondiente procedimiento sancionador, el cual deberá proceder de inmediato 
a la adopción del acuerdo de incoación del expediente sancionador y de la medida cautelar de 
decomiso de las indicadas especies. El destino de las especies objeto de decomiso será su 
enajenación, la cual será efectuada, en los términos regulados en esta ley, por la Administración 
que haya realizado la ejecución subsidiaria. 
 
En el caso de venta de las especies objeto de decomiso, los importes obtenidos deberán 
aplicarse, por parte de la Administración que realice tales ventas, a sufragar los gastos derivados 
de las ejecuciones subsidiarias de su competencia. 
 
En los casos en que, por razones técnicas debidamente motivadas, resulte inviable que la 
Administración local pueda realizar la ejecución subsidiaria, podrán arbitrarse medios de 
colaboración entre la Administración local y la autonómica para posibilitar la ejecución 
subsidiaria. Los instrumentos de colaboración determinarán en estos casos la administración 
actuante y el destino de los fondos que, en su caso, se perciban de la venta de las especies 
arbóreas. 
 
Podrán delimitarse zonas de actuación prioritaria y urgente, en las cuales el incumplimiento por 
parte de las personas responsables de sus obligaciones de gestión de la biomasa vegetal o la 
retirada de especies arbóreas prohibidas antes de que finalice el mes de mayo de cada año 
habilitará a las administraciones públicas competentes para proceder de manera inmediata a la 
ejecución subsidiaria de tales obligaciones, en función de la presencia de factores objetivos de 
riesgo tales como el carácter recurrente de la producción de incendios forestales en la zona. 
 
Dicha delimitación se efectuará mediante decreto del Consejo de la Xunta de Galicia, sobre la 
base de una evaluación técnica especializada de las zonas que se van a delimitar. 
 
Sin perjuicio de esta delimitación general, cuando concurran razones urgentes derivadas de una 
situación objetiva de grave riesgo para las personas o los bienes en caso de que no se efectúe 
inmediatamente la gestión de la biomasa y la retirada de especies prohibidas, las 
administraciones públicas podrán delimitar, mediante resolución, en las fajas de su competencia, 
una o varias zonas como de actuación prioritaria y urgente con el fin de habilitar para proceder 
de manera inmediata a la ejecución subsidiaria en caso de incumplimiento de las obligaciones de 
gestión de la biomasa o retirada de especies prohibidas por parte de las personas responsables 
en la fecha indicada.  
 
La delimitación provisional de estas zonas de actuación prioritaria y urgente se publicará en el 
Diario Oficial de Galicia e incluirá un apercibimiento de las consecuencias establecidas en esta ley 
en el caso de aprobación. Transcurridos 15 días, la resolución por la que se delimitan las zonas se 
publicará en el Diario Oficial de Galicia. 
 
En los supuestos de ejecución subsidiaria, la persona responsable está obligada a facilitar los 
accesos necesarios a los sujetos que acometan los trabajos de gestión de la biomasa y retirada de 
especies arbóreas prohibidas. En todo caso, la Administración y sus agentes y colaboradores 
podrán acceder a los montes, terrenos forestales y otros terrenos incluidos en las fajas de gestión 
de la biomasa para realizar los trabajos necesarios de gestión de la biomasa y retirada de especies 
arbóreas prohibidas, sin que sea preciso el consentimiento de su titular, salvo en aquellos 
supuestos excepcionales en que el acceso afecte, dentro de la parcela, a espacios físicos 
susceptibles de merecer la calificación de domicilio a los efectos del artículo 18.2 de la 

http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/constitucion.t1.html#I179
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Constitución, caso en el que deberá pedirse la correspondiente autorización judicial para la 
entrada en ellos si no se cuenta con la autorización de su titular. 
 
La competencia para efectuar las comunicaciones y tramitar los procedimientos de ejecución 
subsidiaria regulados en este artículo corresponde a las entidades locales en los casos de 
incumplimiento de lo dispuesto en el artículo 21, así como en las fajas laterales de las redes 
viarias de su titularidad, y a la consejería competente en materia forestal en los demás casos. 
 
Pese a lo previsto en los párrafos anteriores, la consejería competente en materia forestal podrá 
proceder a la ejecución directa de trabajos preventivos en las redes de fajas de gestión de 
biomasa, sin necesidad de comunicación previa ni de autorización de ningún tipo, cuando se 
declare un incendio forestal que suponga un riesgo inminente para las personas o los bienes. 
 
El incumplimiento de las obligaciones que esta ley establece por parte de la persona propietaria 
del terreno implicará el incumplimiento de la función social de la propiedad y será causa de 
expropiación forzosa por interés social, en caso de que los costes acumulados de la ejecución 
subsidiaria de los trabajos de gestión de la biomasa que la Administración actuante hubiese 
asumido con cargo a su presupuesto, y que no le pueda repercutir a aquella por desconocerse su 
identidad, superen el valor catastral de la parcela. La entidad gestora del Banco de Tierras de 
Galicia o la Administración que hubiese asumido esos costes con cargo a su presupuesto tendrá la 
condición de beneficiaria de la expropiación forzosa y compensará, en el momento del abono del 
justiprecio expropiatorio, las cantidades adeudadas por la persona propietaria por este concepto, 
siempre que no hayan prescrito los correspondientes derechos de cobro a favor de la Hacienda 
pública.  
 
En el supuesto de que la beneficiaria de la expropiación fuese la Administración local, podrá 
ceder esos terrenos al Banco de Tierras de Galicia 

 

NUEVAS EDIFICACIONES EN TERRENOS FORESTALES Y ZONAS DE 
INFLUENCIA FORESTAL Y MEDIDAS DE PREVENCIÓN DE INCENDIOS 
FORESTALES EN LAS NUEVAS URBANIZACIONES  

Los instrumentos de planeamiento urbanístico deberán tener en cuenta la evaluación de riesgo 
de incendio forestal, en lo que respecta a la zonificación del territorio y a las zonas de alto riesgo 
de incendio que constan en los planes de prevención y defensa contra los incendios forestales de 
distrito. 
 
Las nuevas instalaciones que se construyan de acuerdo con las disposiciones que se establezcan 
en su normativa específica para la construcción que le servirán de base para obtener el 
correspondiente título habilitante municipal destinadas a explotaciones agrícolas, ganaderas y 
forestales y las viviendas vinculadas a estas, así como las nuevas urbanizaciones y edificaciones 
para uso residencial, comercial, industrial o de servicios resultantes de la ejecución de planes de 
ordenación urbanística que afecten a zonas de monte o de influencia forestal, y que no tengan 
continuidad inmediata con la trama urbana y que resulten colindantes con monte o con zonas de 
influencia forestal, tendrán que cumplir con lo dispuesto en el artículo 21 de la Ley 3/2007, de 9 
de abril, de prevención y defensa contra los incendios forestales de Galicia. 
 
La responsabilidad de la gestión de la biomasa vegetal corresponderá a la persona propietaria de 
los terrenos edificados, que dispondrá de una servidumbre de paso forzosa para acceder a la faja 
establecida. Este acceso se llevará a cabo durante el tiempo estrictamente necesario para la labor 
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de gestión de la biomasa por el punto menos perjudicial o incómodo para los terrenos gravados y, 
si fuera compatible, por el más conveniente para la persona beneficiaria. 
 
La retirada de especies arbóreas se realizará por las personas propietarias de las mismas. 
 
El cumplimiento de las obligaciones a que se refiere este número se entiende sin perjuicio del 
derecho de las personas titulares del derecho de aprovechamiento de los terrenos gravados por 
la servidumbre de paso forzosa o de las personas propietarias de los árboles retirados a reclamar 
de la persona propietaria de los terrenos edificados, en la vía jurisdiccional que corresponda, la 
correspondiente indemnización por los daños y perjuicios sufridos, incluido el lucro cesante. 
 
En caso de urbanizaciones y edificaciones para uso industrial, deberán disponer de forma 
perimetral de una red de hidrantes homologados para la extinción de incendios o, en su defecto, 
de tomas de agua, de acuerdo con lo que se establezca reglamentariamente en la normativa 
específica para la construcción. 
 
Los promotores y promotoras de nuevas edificaciones habrán de presentar ante la 
Administración municipal un proyecto técnico de prevención y defensa contra incendios 
forestales que garantice el cumplimiento de lo que establece la presente ley y la normativa que la 
desarrolla, así como el cumplimiento del plan municipal de prevención y defensa contra incendios 
forestales, en su caso. 
 
En caso de incumplimiento de la gestión de la biomasa vegetal, corresponderá al ayuntamiento 
su realización, acudiendo a la ejecución subsidiaria sin perjuicio de la instrucción del 
correspondiente expediente sancionador. 

 

LEY 7/2012, de 28 de junio, de montes de Galicia  

La aplicación y desarrollo de la presente norma persigue facilitar a los propietarios de montes el 
manejo sostenible de los recursos, aportando soluciones para la consecución de terrenos con 
posibilidad de una adecuada gestión técnica y tratando de superar las limitaciones del minifundio 
a través de sociedades de fomento forestal u otros instrumentos que permitan una adecuada 
gestión en común del monte.  
 
A tal fin se estructura un marco jurídico que simplifica los medios necesarios para su 
cumplimiento, permite una mayor agilidad al conjunto del sector con nuevos instrumentos de 
ordenación y gestión forestal. Todo ello con la seguridad jurídica, tanto para los propietarios 
como para aquellos que operen en el sector, ordenando los aprovechamientos forestales con 
criterios técnicos, de tal forma que permita optimizar las distintas actividades forestales sin 
menoscabo de los derechos de los propietarios y los intereses colectivos de la sociedad. 
 
La presente ley tiene por objeto constituir el marco normativo de los montes o terrenos 
forestales existentes en la Comunidad Autónoma de Galicia, de conformidad con lo establecido 
en la Constitución española, el Estatuto de autonomía de Galicia y la Ley estatal 43/2003, de 21 
de noviembre, de montes; así, como objetivos, se establecen los siguientes: 
 

− La regulación del cometido de las personas propietarias y titulares de los montes en la 
ejecución de las actuaciones silvícolas y en el desarrollo de la gestión sostenible de los 
montes gallegos, facilitando su consecución. 

http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/constitucion.html
http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/lo1-1981.html
http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/l43-2003.html
http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/l43-2003.html
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− La compatibilización de los diferentes usos y aprovechamientos forestales, adaptándose 
a las medidas de salvaguardia precisas para defender los ecosistemas forestales contra 
los incendios, las plagas y enfermedades y su uso indebido. 

− El desarrollo de la investigación forestal, básica y aplicada, a fin de mejorar las técnicas y 
prácticas forestales, así como la calidad de las producciones. 

− La creación de riqueza y empleo, el desarrollo del medio rural y la puesta en marcha de 
modalidades de reorganización de propiedades forestales que permitan conseguir una 
clarificación y seguridad en la tenencia de la propiedad, así como la dimensión necesaria 
para llevar a cabo una gestión forestal viable y sostenible, y el fomento de iniciativas de 
gestión forestal conjunta. 

− La promoción de agrupaciones de personas propietarias y titulares de los montes para la 
gestión, aprovechamiento y comercialización en común de sus recursos forestales de 
manera sostenible. 

− El fomento del asociacionismo forestal. 

− El fomento de la producción de madera en calidad, diversidad y cantidad, en atención a 
criterios de diversificación de la producción, sostenibilidad y rentabilidad. 

− La colaboración de los sectores implicados en la producción, transformación y 
comercialización de los recursos forestales, consolidando la cadena monte-industria. 

− El fomento de una industria de la transformación de la madera y de otros productos 
forestales que procure la maximización de los valores añadidos, incluyendo la 
diversificación en la producción y favoreciendo tanto la primera como la segunda 
transformación, tratando de conseguir un equilibrio entre la producción forestal y la 
demanda. 

− La articulación de la ordenación forestal con la ordenación del territorio. 

− La adecuación de la política forestal gallega a los objetivos de la acción internacional 
sobre protección del medio ambiente, especialmente en materia de cambio climático y 
biodiversidad. 

− La coordinación y colaboración de las diferentes administraciones públicas en la 
elaboración y ejecución de las políticas forestales. 

− El fomento del conocimiento, valoración y respeto del monte gallego por parte de la 
ciudadanía y de su participación en el proceso de elaboración de normas con incidencia 
forestal, en los términos establecidos en el ordenamiento jurídico vigente. 

− La delimitación de las competencias de las distintas administraciones que intervienen en 
el ámbito forestal. 

− El fomento y desarrollo de las actividades multifuncionales del monte. 

− La prevención y defensa de los montes frente a las catástrofes naturales, los incendios 
forestales y las plagas y enfermedades. 

− La conservación del medio y la cultura forestal. 
 
En materia de prevención de incendios forestales, se describen las condiciones que deben 
cumplir las repoblaciones forestales:  
 

1. Quedan prohibidas las repoblaciones forestales en suelo urbano, de núcleo rural, en el 
suelo urbanizable y en el rústico de especial protección agropecuaria, excepto los casos 
expresamente recogidos en esta ley y en los terrenos urbanizables a los que, de acuerdo 
con la disposición transitoria primera de la Ley 2/2016, de 10 de febrero, del suelo de 
Galicia, se les aplique lo dispuesto en esa ley para el suelo rústico. 
 

2. Queda prohibida la siembra o la plantación, incluso de pies aislados, en todo terreno 
forestal o agrícola y en las zonas de influencia forestal definidas en la Ley 3/2007, de 9 

http://noticias.juridicas.com/base_datos/CCAA/569051-ley-2-2016-de-10-de-febrero-del-suelo-de-galicia.html#I1182
http://noticias.juridicas.com/base_datos/CCAA/ga-l3-2007.html


 

Manual sobre prevención de incendios forestales: normativa y silvicultura preventiva 

LEGISLACIÓN PREVENTVA 

 

           5 3 

 

de abril, de prevención y defensa contra los incendios forestales de Galicia, con 
ejemplares del género Acacia y cualquier otro sin aprovechamiento comercial relevante 
que se determine mediante orden de la consejería competente en materia de montes. 
 

3. Las repoblaciones o las siembras en los cultivos energéticos en terreno forestal se 
regularán por orden de la consejería competente en materia de montes. 
 

4. Quedan prohibidas las reforestaciones y las nuevas plantaciones intercaladas con el 
género Eucalyptus en aquellas superficies pobladas por especies del anexo I, incluso con 
posterioridad a su aprovechamiento o su afectación por un incendio forestal. Esta 
prohibición no será de aplicación en los casos de regeneración posterior a la plantación 
o regeneración, en piso inferior o sotobosque, de especies del anexo 1. 
 

En masas consolidadas de frondosas, la prohibición anterior se extiende igualmente a las 
reforestaciones y a las nuevas plantaciones intercaladas con género Pinus. 

5. Quedan prohibidas las nuevas plantaciones con el género Eucalyptus en los montes de 
utilidad pública y en los montes de gestión pública. 
 

6. Las nuevas plantaciones que se realicen con el género Eucalyptus superiores a las 5 
hectáreas precisarán de autorización de la Administración forestal. No será aplicable a 
las masas preexistentes de Eucalyptus en los supuestos de reforestación o regeneración 
de esa superficie, o que estén incluidas en la planificación de un instrumento de 
ordenación o de gestión forestal aprobado por la Administración. 
 

7. En los ámbitos territoriales en los que no existan planes de ordenación de recursos 
forestales aprobados, podrán regularse mediante decreto la gestión, las reforestaciones 
y las nuevas plantaciones de especies forestales no incluidas en los modelos silvícolas 
previstos en el artículo 76.3 de esta ley y aprobados por orden de la consejería 
competente en materia de montes. 
 

8. En todo caso, las repoblaciones forestales estarán sujetas a los supuestos previstos en 
la Ley 21/2013, de 9 de diciembre, de evaluación ambiental, y en la Ley 9/2013, de 19 de 
diciembre, del emprendimiento y de la competitividad económica de Galicia. 
 

9. La repoblación forestal en montes catalogados de utilidad pública y en los montes 
patrimoniales priorizará las especies del anexo 1, y tendrá como objetivo preferente el 
protector, ambiental y social, excepto que en la aplicación de programas de mejora y 
producción genética sea precisa la utilización de otras especies. 

  

http://noticias.juridicas.com/base_datos/CCAA/ga-l3-2007.html
http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/518080-l-21-2013-de-9-dic-evaluacion-ambiental.html
http://noticias.juridicas.com/base_datos/CCAA/519502-l-9-2013-de-19-dic-ca-galicia-del-emprendimiento-y-de-la-competitividad-economica.html
http://noticias.juridicas.com/base_datos/CCAA/519502-l-9-2013-de-19-dic-ca-galicia-del-emprendimiento-y-de-la-competitividad-economica.html
http://noticias.juridicas.com/base_datos/CCAA/base_datos/materia/634577-l-3-2018-de-26-dic-ca-galicia-medidas-fiscales-y-administrativas.html#I152
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DISTANCIAS QUE DEBEN CUMPLIR LAS NUEVAS REPOBLACIONES 
FORESTALES A OTROS TERRENOS, CONSTRUCCIONES,  INSTALACIONES E 
INFRAESTRUCTURAS:  

 
 Con parcelas forestales  2 metros 

Con terrenos ubicados en suelo rústico de especial 
protección agropecuaria 

 10 metros - especies de 
frondosas del anexo I  

10 metros para el resto 

Con zonas dedicadas a labradío, cultivo o prados no 
clasificados de especial protección agropecuaria 

 4 metros - especies frondosas 
del anexo I  

10 metros en el resto  

Desde el límite del dominio público de las vías 
(autopistas, autovías, corredores, vías rápidas y 
carreteras convencionales) o ferrocarril 

 2 metros - especies frondosas 
del anexo I  

10 metros en el resto  

Con pistas, asfaltadas o no, de al menos 5 metros de 
ancho y que cuenten con al menos una cuneta 

 2 metros - especies frondosas 
del anexo I 

4 metros en general para el 
resto de especies 

6 metros en los ayuntamientos 
declarados como zona de alto 
riesgo 

A contar desde el límite exterior 
de los movimientos de tierra de 

la obra de construcción de la 
misma.  

Desde la proyección del conductor más externo, 
considerando su desviación máxima producida por el 
viento según la normativa aplicable a cada caso, de la 
infraestructura eléctrica 

 
5 metros para todas las 
especies 

Con canales fluviales de más de 2 metros de ancho 

 5 metros- especies de 
frondosas del anexo I  

15 metros en el resto d 

A contar desde el dominio 
público. No será de aplicación 

en actuaciones de recuperación 
ambiental 

Con edificaciones, urbanizaciones, basureros, parques e 
instalaciones industriales ubicadas a menos de 400 
metros del monte o fuera de suelo urbano y de núcleo 
rural y con viviendas aisladas en suelo rústico 
independientemente de su distancia al monte 

 
15 metros - especies de 
frondosas del anexo I 

50 metros en el resto 

Con suelo urbano, suelo de núcleo rural y suelo 
urbanizable 

 2 metros -  especies de 
frondosas del anexo I  

50 metros en el resto  

Con cámpines, gasolineras e industrias o instalaciones 
preexistentes en que se desarrollen actividades 
peligrosas con arreglo a lo establecido en la Ley 1/1995, 
de 2 de enero, de protección ambiental de Galicia, o en 
su normativa de desarrollo 

 
15 metros - especies de 
frondosas del anexo 1  

50 metros para el resto  

 
 
 

http://noticias.juridicas.com/base_datos/CCAA/ga-l1-1995.html
http://noticias.juridicas.com/base_datos/CCAA/ga-l1-1995.html
http://noticias.juridicas.com/base_datos/CCAA/base_datos/materia/634577-l-3-2018-de-26-dic-ca-galicia-medidas-fiscales-y-administrativas.html#I171
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